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Panel XLII.- Manchas rojas. No determinable.

Panel XLII I.- Soporta gribados de cierva y cáprido incompletos.

El panel no presenta una disposición clara en relación al

espacio de la galería, por lo que será considerado -como en el

caso anterior- como un soporte no determinable.

La concreción de un programa decorativo determinado

para la galería B de la cueva de La Pasiega es un objetivo

complejo. Al igual que lo que sucede en la galería A, las

distintas frecuentaciones a las que ha estado sometida esta

parce de la cavidad determinan como en el caso anterior, un

claro proceso de adición de imágenes que complica extremadamen-

te su lectura. El asunto adquiere en el caso de Pasiega B, una

mayor problemática, al no detectarse concentraciones gráficas

remarcables, con lo que la disposición de las figuras es mucho

más dispersa que en el ejemplo anterior. Por otra parte, la

imposibilidad de detectar con claridad los recorridos por el

interior de la galería impide ordenar la disposición de los

paneles en base a esa progresión subterránea, lo que a efectoa

de un programa decorativo es un auténtico handicap.

A todo ello habría que añadir finalmente, el mal

estado de conservación de las figuras y la más que posible

desaparición de algunas representaciones de esta parte de la

cueva, sin olvidar la inposibilidad de plantear con seguridad

su forma interior original.
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Pese a todo, el modo de realización de algunas de las

imágenes y las categorías de algunos paneles posibilita» una

cierta aproximación a la presunta existencia de, al menos, un

programa decorativo claro. Dichas características se concentran

en el área ocupada por los paneles XXXII, XXXIII, XXXIV y XXXV

los cuales muestran grandes figuras rojas, hoy en día muy

perdidas. Esta zona se localiza en la parte más meridional y

oeste de la galería y se desarrolla alrededor y en el interior

de un pequeño ramal lateral de la misma que presenta ana cierta

entidad espacial.

De los cuatro paneles anteriores el único considerado

plenamente activo es el P. XXXIII, que soporta dos figuras de

bisonte. Este panel flanquaa, da paso, al P. XXXIV (ciervo-

caballo) que se dispone en la parte más profunda o interior del

ramal lateral de la galería. Por su parte los paneles XXXII y

XXXV se hallan dispuestos en superficies rocosas ajenas al

ramal, pero suficientemente próximas como para mostrar una

relación espacial que vendría determirada por el trayecto que

se debe de seguir para llegar a esta parte de la galería. Todo

ello nos indicaría lo que en función de nuestro método podría

calificarse de un programa decorativo excéntrico. Coa un panel

central o base P. XXXIV (ciervo-caballo) que estaría precedido

con un soporte de acceso o flanqueo, el P. XXXIII (dos

bisontes). Los paneles P. XXXII y P. XXXV (caballos), también

podrían considerarse como de acceso pero su papel no es tan

evidente como en el P. XXXIII.
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Il resto de soportes de la cavidad parecen absoluta-

mente desligados de este pequeño, en tanto que número de

imágenes, programa decorativo. Si bien algunos de ellos pueden

mostrar una relación marginal con él, P. XXXVI (caballo) y P.

XXXVII (caballo). Tampoco se detectan paneles claramente

identificables como de recorrido.

PROGRAMA DECORATIVO Y TZMPORALIZACIÓN,

El caso de la galería B es bastante similar al de la

galería A en tanto que frecuentación decorativa de la cavidad,

si bien los animales base del programa decorativo y de las

otras zonas con decoración parietal son dist.ntos. Así,

detectamos una variedad técnica no tan acusada como en el caso

anterior, con la presencia de figuras rojas, negras y abundan-

tes grabados.

Aunque la tonalidad roja sea la más usada, ésta se

aplica a figuras de tamaños y fórmulas iconográficas distintas,

mientras que la tonalidad negra aparece en escasos ejemplos.

El aspecto más destacado es sin duda la ausencia -

dentro oe los animales pintados- de las ciervas las cuales son

substituidas totalmente por los caballos. Este fenómeno también

sucede con los bóvidos107, ausentes de esta parte de la

107 Recordemos que en esce trabajo se diferencian los bovídos de los
bisontes como dos grupos figurativos distintos
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galería. Ambas carencias (ciervas y bóvidos) ponen de relieve

unas diferencias respecto de la galería A que pueden tener un

origen cronológico, tal como desarrollaremos en el apartado

final de conclusiones de este trabajo, pero que concretan, a

efectos de este capítulo, una dependencia de los caballos como

las figuras ñas numerosas que son de esta galería. En este

sentido, las diferencias técnicas que se identifican en las

citadas figuras son, en nuestro método, un claro factor de

temporalizacion.

En consecuencia con lo dicho hasta ahora, la galería

3 c'è la cueva de La Pasiega habría sido decorada durante unos

períodos distintos a los de la galería A, aunque como aquélla

también lo habría sido en sucesivas fases. La extensión exacta

de la mismas es difícil de establecer. Mientras las imágenes

ligadas al programa decorativo pueden tener un faseado breve

o inexistente (que todas fueran realizadas a la vez) el resto

de figuras podría mostrar una mayor extensión temporal en sus

fases. Hay que señalar, no obstante, que este último aspecto

se plantea en base a los signos, el repertorio faunistico

parece más limitado temporalmente hablando.
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LA GALERÍA "C* Dl LA CUEVA DE LÀ PASEC A. (Sala Q.

Bl acceso a esta parte de la cueva se realiza actual-

mente mediante la boca que, abierta artificialmente, se

localiza más próxima a la cueva de Las Monedas. Una vez

franqueada la puerta metálica y después de recorrer unos 15

metros de corredor se accede a lo que en la topografía de

Alcalde dal Río se denomina como "galerie obstruée par des

estalactitas" (Pig. 12-PA) y que en la actualidad se presenta

tan sólo como un corredor.

Siguiendo por esta zona de la cueva se llega a lo que

se podría denominar la pequeña sais, área en que se localizan

la mayoría do representaciones parietales de esta parte de la

cavidad (Lám, la-PA/c). La citada sala presenta unas dimensio-

nes bastante reducidas con unos 10,5 metros de largo por unos

6,5 metros de ancho y su altura no supera los 3,5 metros (Figs.

8-PA/c y 9-PA/c}.

Al principio de la sala y a su izquierda, se localiza

un pequeño corredor que comunica esta parte de la cueva con la

galería A. Se trata de una zona laberíntica y de difícil

progresión que dispone de otro paso desde la parte intermedia

de la sala.

En la zona central se observan una mayor cantidad de

formaciones, columnas y coladas, destacando las formas de

erosión que, generándose desde el techo, configuran un pequeño
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lito a la derecha de la sala (Lan. lb-PA/c) . Práctica-

mente enfrente del citado camarín se identifica una colada

sobre la que se hallan dispuestas otro grupo de formaciones.

Éstas configuran en su parte posterior otro espacio de

reducidas dimensiones» similar a un diverticelo, y que sólo es

accesible tras la ascensión por el lado con menos pendiente de

la colada.

Tras el camarín la pared se transforma en una

sucesión de entrantes y salientes, interrumpida por una pequeña

gatera de escaso recorrido. La sala finaliza mediante un muro

artificial que la separa de la antigua boca.

DISTRIBUCIÓN TOPOGRÁFICA Oí LA DECORACIÓN PARIETAL Y DESCRIP-

CIÓN DE LOS SOPORTES.

Consideraciones previas :

Como ya se ha señalado anteriormente, el seguimiento

figura por figura no ha sido planteado de la misma manera que

en las otras cavidades de este trabajo.

Panel I.- Se localiza a unos pocos rcatros de los escalones en

que finaliza el corredor de entrada a la sala,- muy próximo a

la galería que pone en contacto esta zona de la cueva con el

resto de la misma. Istá indicado en la topografía de Alcalde
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del Rio con «1 nùmero 6?.

Il panel soporta dos figuras realizadas en tonalidad

negrA y que pueden ser identificadas cono un caballo incompleto

-imagen que en la monografía de 1913 es descrita cerno un

cáprido- y un cáprido de cornamenta asuy extraña {Láms. 2a-FA/c

y 2b-PA/c).

La superficie ocupada por las imágenes no muestra una

configuración rocosa may marcada por lo que podría ser

considerado ce«» un panel peí i forme. f!ay que señalar, no

obstante, la presencia de dos oquedades de pequeño tamaño que

podrían haber condicionado la disposición do las figuras sobre

el citado panel.

Paael II.- Se localiza a unos dos metros del soporte anterior,

siguiendo el recorrido hacia el interior de la sala por la

pared derecha de la misma. Merece la pena destacar que el panel

está emplazado en la entrada de un pequeño corredor que

comunica esta part« de la cueva con el gran camarín de la sala.

Puede identificarse en la planimetría de 1913 con el número 68.

El panel soporta dos figuras de équido. Un caballo

incompleto realizado en tonalidad negra, y otro caballo

cowpleto que ha sido grabado. La superficie del soporte

presenta una configuración concaviforme (Láms. 3a-PA/c y 3b-

PA/c) .
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Panel IIZ.- Para encontrar este soporte hemos de seguir en

dirección al interior de la sala unos 2 ««tros, siguiendo

sienpre nuestra pared derecha. Pertenece al número 69 del

recorrido planteado en la planta de 1913.

Al igual que su homólogo anterior soporta dos figuras

de cabaxlo, II primero realizado en tonalidad negra e incomple-

to y el segundo grabado y de realización completa (Láras. 4a-

PA/c y 4b-PA/c).

La configuración rocosa del panel podría incluirse

dentro del tipo que hemos definido como concaviforme.

Panel IV.- Se trata de uno de los paneles más importantes de

esta parte de la cueva, tanto por sus dimensiones corao el

número de imágenes que soporta, siendo asimismo una de las

paredes -la que afrc-nta a la sala- del gran camarín. En la

planimetría de lili se identifica con los números 70 y 71.

Pueden identificarse un total de seis figuras: Dos

cabezas de cierva realizadas en tonalidad rojiza que ocupan una

gran concavidad situada cesi en el centro del panel (Lám. 5-

PA/c). La siguiente imagen es de difícil adscripción. Origina-

riamente parece haber sido realizada en tonalidad rojiza,

aunque también incorpora color negro. Ha sido interpretada como

perteneciente a distintos grupos zoológicos, si bien 1& forma
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de la figura nos invita a suponer que la imagen responde al

modelo ae bóvido (Lan. 6-PA/c).

La siguiente representación se localiza en la zona

inferior del bóvido citado anteriormente. Se trata de un

cáprido completo realizado en tonalidad negra.

El panel soporta también otras imágenes de concile j a

definición. Un posible bóvido completo realizado en tonalidad

negra que se encuentra superpuesto al gran bóvido, y un bisonte

incompleto, también negro, sito en la parte superior del

anterior (Látn 6-PA/c) .

La superficie puede ser considerada coreo pertenecien-

te al tipo que hemos definido como nolifortne, debido especial-

mente al gran tamaño del soporte.

Pan«l V.- Para localizar el siguiente soporte se ha de

penetrar en el interior del cararín o pequeño receptáculo y

buscar la pared derecha del mismo, orientándose hacia la

ei-trada de la galería ILám. 7-PA/ci . Este tramo del muro

presenta distintos entrantes y salientes rocosos, y queda

cortado por el corredor que pone sn contacto esta zona del

camarín con el actual acceso a la galería C. Sn la planimetría

de 1913 está indicado con el nüoero 72.

II panel dispone de un gran tamaño (unos - inetros de
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anchura) y soporta cu&tro figura»: On cáprido incompleto

realizado en tonalidad ocre y tres signos o ideomorfcs

realizados en tonalidad negra, que recuerdan vagamente el tipo

tradiclonalmente conocido como tectiformes, si bien la

originalidad de su diseño figurativo hace poco válida esa

identificación tradicional (Lám. 8-PA/c).

La superficie del panel respondería al tipo que hemos

definido con» polifonne.

Panel VI.- Si soporte se desarrolla en la zona del fondo del

camarín, haciendo uso de una superficie polifonne. Está

indicado en la planta de 1913 con ios números 74, 75 y 76.

Se identifican una cierva completa realizada en una

tonalidad violácea, una cabeza de caballo realizada en

tonalidad roja, un grabado completo de caballo y un grabado

incompleto de cierva. También se distinguen un grupo de

puntuaciones, un signo del tipo claviforme y un par de signos

cuadranguladas (Láms. 9, 10 y 11 - PA/c).

Panel VII.- SI siguiente s porte se identifica en el interior

del camarín, concretamente en la cara de una gran roca

erosionada, que haciendo las veces de pilar, une el citado

receptáculo con el techo de la cueva. In la topografía de 1913

es*:á señalado con el número Ti.



El panel soporta una única figura realizada en

tonalidad rojiza y que es de problemática identificación.

Tradicionalmente iia sido interpretada como un antropomorfo y

si bien podría tratarse de otro tipo de imagen, a efectos de

nuestro inventario, será tratada como tal (Laos. l2a-PA/c y

12b- PÄ/C).

La superficie del panel respondería al tipo que hornos

definido como convexiforme.

P?nol VIII.- Se localiza en uno ae los salientes, que viniendo

del tecno, configura, una parce del caiíJirín, si bien la zona

utilizada para recibir decoración parietal es la que afronta

a la galería y no al citado receptáculo.

Tan sólo se .identifica una figura, una cierva

incompleta realizada en tonalidad rojiza que se desarrolla

sobre la zona más cóncava del panel. Hay que señalar que la

imagen se encuentra bastante perdida y es de difícil observa-

ción.

P wie l IX.- Para encontrar el siguiente panel, hemos de salir

del camarín siguiendo la pared deiecha de la galería. Se trata

de una zona del muro que presenta gran cantidad de entrantes

y salientes rocosos, y que se identifica en la planimetría de

1513 con los números 78a y 78b.
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Las imágenes se hall an bastante perdidas, probable-

mente por su proximidad a la ar»iau¿ k -ca dfe esta parte de la

cavidad. Pueden identificarse tui signo y un grupo de pintuacxc-

nes realizados en tonalidad rojiza. También se observan una

cierva incompleta, realizada sn tonalidad violácea, y tres

bóvidos, todos ellos incoraplet.os y realizados dos de ellos en

tonalidad rojiza y uno en tonalidad ocre Finalmente existe la

posibilidad de que It Itima figura del conjunto pueda tratarse

de un antropomorfo realizado en tonalidad roja. Se trata, no

obstante, de una identificación dudosa (Lám. i3a-PA/c).

La cara que ofrece el panel es, precisamente en

función de los entrantes y los saii.entes, del modelo que hemos

definido como poiiforma.

Panel X. - Es el último soporta decorado de esta pared,

correspondiendo al número 79 de la planimetría de 1913.

Tan sólo se identifica una figura. Un bisonte

prácticamente completo y que se halla realizado en tonalidad

rojiza. Es interesante destacar su localización, puesto que ce

dispone muy próximo -de hecho flanquea uno de sus accesos-, a

una gatera de pequeñas dimensiones (Lám l3b-PA/c).

Muestra una superficie que respondería al tipo que

hemos definido como convexa.
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Panel XI.- P*ra encontrar el siguiente soporte de nuestro

recorrido hemos de desplazarnos hacia la otra pared de la

galería y seguirla en dirección hacia el acceso actual a es-

parte de li cavidad. E¿ pane1 decorado se distribuye sobrp

colada y en unas foraacxones elevadas, que configuran la parte

externa del otro cantarín de esta parte, galería C (Lam. *4-

PA/C).

La gran altura a la que se encuentran las imágenes

respecto del suelo actual determina que para su realización se

empleara, bien algún tipo de andamiaje o bien se realizaran

desde el interior del ramarin o receptáculo en el que se ubxca

el panel A!I. "-» este último caso el recorrido pa.ra llegar a

las roñas decoradas sería el mismo empleado para acceder a la

zona dal soporte XII y que luego describiremos.

El panel soporta cuatro figuras. Dos elavxfonnss

ro^os, una cierva compierà realizada en tonalidad violácea y

una cabaza de cierva realizada en color rojo 'Lám. 15-PA/c).

En la planimetría de 1913 la zona está indicada con

el numero 81, sí bien la identificación de las dos figuras de

aniít-ales es la de caballos. Por su parte la superficie del

panel es claramente polifortne.

Panel ZII.- Se trata del segundo camarín decorado de esta parte

ie la cueva. Para llegar hapta él &e ha de seguir el nísmc
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trayecto que lleva al panel anterior, ascendiendo por una

inclinada colada qu« se desarrolla tras el panel XIII (Lám. 19-

PÂ/C) . En la topografía de la publicación de 1913 está indicado

con los números 82 y 84.

El panel soporta dos figuras de caballo realizadas

en color ocre que podemos considerar completa e incompleta

respectivamente. En cuanto a la superficie del panel, podría

considerarse del tipo concaviforme (Lám. 16-PA/c).

Uno de los aspectos nías destacados de este camarín

es precisamente sus reducidas dimensiones, ya que no supera el

metro de alLura, disponiendo asimismo de una anchura similar.

Si tenemos en cuenta que el acceco al receptáculo es relativa-

r -ite complejo y que es nías que probable que, junto a las

¿-guras del interior, las pertenecientes al panel XI se

raalizaran también desde este mismo emplazamiento, habríamos

de convenir que la voluntad de su decorador fue la de pintar

específicamente este espacio. En consecuencia, el valor

topográfico y espacial ¿el camarín puede deducirse no tan sólo

per la presencia de las figuras parietales en dos zonas

distintas (P. XI y XII), sino por la misma complejidad de

acceso. Este hecho indica la voluntad específica y selectiva

de utilizar un espacio concreto -decorativameite hablando- en

esta parte de ia cavidad.

Pan«! XIII.- Se localiza prácticamente en la mitad de la sala,
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dominando especialmente los dos camarines de esta parte de la

galería (Lám. la-PA/c). Se trata de una forración ligeramente

cóncava en su parte central que, descendiendo desde el techo,

ocupa una parte de la galeria que permite su visualización

desde prácticamente cualquier punto de la misma (Lám. 17-PA/c) .

Puede identificarse en la planta de 1913 con el número 83.

El panel dispone de cuatro representaciones figurati-

vas: un bisou':e conqpleto realizado en tonalidad negra., un

cáprido incompleto de tonalidad violácea y dos caballos

grabados e incompletos (Lám. 18a-PA/c > 18b-PA/c}.

Es interesante destacar que debiao especialmente al

gran tamaño del bisonte negro y a las características de su

emplazamiento -tal como hemos señalado anteriormente-, la

visualización de la citada figura se destaca de la de otras

imágenes de esta parte de la cavidad.

Panel 1IV.- Para encontrar el siguiente soporte hemos de seguir

nuestro trayecto en dirección hacia el interior. Superado el

panel XIII y a escasos metros del mismo, la galería se bifurca

en dos corredores más pequeños. El ds la derecha, de menor

anchura, inicia una rampa ascendente de inclinación bastante

acusada que, tras algunos metros, se amplia ligeramente en una

configuración semiesferica donde finalmente se cierra. Las

representaciones parietales dsl presente panel y del siguiente

(P. XV) están emplazadas en la zona izquierda de esta parte
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final del corredor, gì panel no aparece indicado en la

planimetría de 1513 {Lan. 20-PA/c).

Tan sólo se identifica una figura grabada e incomple-

ta de tin caballo de pequeñas distensiones difícil de visualizar.

El panel presenta una superficie claramente concavíforme.

Panel XV.- Se halla, como ya se ha indicado anteriormente, en

el misoio corredor que el panel anterior, pero unos metros más

hacia el interior. Tampoco aparece señalado en la planta de

1313.

El panel soporta r.an sólo una imagen incompleta de

caballo realizado en tonalidad negra y que- se encuentra

actualmente muy perdida, lo que dificulta su visualizacicn.

Panel *VI.- Para encontrar el siguiente soporte hcn«os de

retroceder por el corredor donde se hallan los dos paneles

anteriores y llegar a la bifurcación donde se _nicia aquél y

la otra galería (Lám. 21a-PA/c) . El panel se localiza en la

pared izquierda que flanquea el acceso a aste último corredor.

En la planimetría de 1913 se num?ra con el 90.

La zona decorada, de escasas dimensiones y de

superficie poliforme, soporta tan sólo lo que podría interpre-

tarse coreo una cornamenta de cáprido realizada en negro (Lám.
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21b~PA/c) , si bien se ..rata de uaa identificación algo dudosa.

Así pues, a efectos de nuestro inventario final será considera-

da como una imagen indeterminada.

Panel XVIZ.- Siguiendo por el mismo corredor unos metros más

hacia al interior del mismo y tras descender por una penitente

de escasa inclinación se ¿lega a una zona en que el sue.'.o se

vuelve horizontal (Lám. 22-PA/c). En la pared izquierda de esa

área se localiza el siguiente panel. El número 91 lo señaliza

en la planta de= 1913.

El panel soporta tan sólo la figura completa de un

cáprido realizada en Tonalidad ocre y que se desarrolla sobre

una superficie del tipo concaviforme.

Panel ZVIII.- Se trata del último soporte estudiado le esta

parte de la cavidad. Para llegar hasta él hamos de salir de

nuevo a la galería principal y volver a tomar la dirección

hacia el interior siguiendo la pared derecha. El panel se

desarrolla estrictamente en una formación de la citada pared

que afronta y dowina prácticamente toda usta parte de la

cavidad. Se localiía en la planimetría cié 1913 con el número

88.

Pueden identificarse tres figuras incompletas: Un

bisonte incompleto realizado en tonalidad negra, un bóvi'io
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también negro e ínconpleto y un grabado ttabíéii de bisonte e

incompleto (Là«. 23a-PA/c y 23b-PA/c) .

La superficie utili/.ada para la disposición de las

figuras respondería al tipo que hemos definido conio convexifor-

me.



nfVSHTABIO DK LAS MOUS PAEIKTALXS SI LA GALERIA C DE LÀ
CUEVA DE LA PA£IBGA.

Tabla I.-

CABALLO

BISONTE

BOYIDO

CAPEIDC

Negro

Rojo

Ocre

Otros

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

ROJO

Orre

Otros

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

Ocre

Otros

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

Ocre

Otros

Grabado

TOTAL
PARCIAL

FIGURA
COMPLETA

1

3

4

"Î
J»

i

2

1

1

2

1

3

FIGURA
INCOMPLETA

4

1

1

3

9

2

1

3

1

2

1

1

5

1

1

1

1

4

TOTAL
PARCIAL

4

1

2

6

13

3

1

1

5

2

2

1

1

6

3

1

2

1

7

TOTAL
FIGURAS

13

5

6

7

Continúa en la página siguiente
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.Viene de la página anterior.

ClSStVO

CIERVA

INDET.

SIGNOS

TOTALES
PINALES

•mm- ..i.-.—.-—.——.

Negro

Rojo

Ocre

Otros

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

Ocre

Otros

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

Ocre

Otros

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Rojo

Ocre

Otros

Grabado

TOTAL
PARCIAL

FIGURA
COMPLETA

3

3

3

8

11

24

FIGJRA
INCOMPLETA

4

1

5

1

1

27

TOTAL
PARCIAL

4

3

1

18

1

•«!
JL

3

a

11

51

TOTAL
FIGURAS

-

8

1

11

51
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INVENTARIO

El estudio de la galería C de la cueva de La Pasiega

se ha realizado sobre un total de 18 paneles, los cuales

soportan unas 51 figuras entre pinturas y grabados.

La imagen más representada es el caballo con 13

unidades, siendo ligeramente superior el número de sus figuras

pintadas (7) que el de las grabadas (6) . También puede ser

indicativa la mayoría de figuras realizadas en tonalidad

rojiza. Es la representación de esta parte de la galería que

dispone de más grabados (6} .

Tras los caballos se hallan los signos con un total

de 11 figuras. Destacar la existencia del tipo claviforme y de

modelos próximos a los llamados tect if ormes, as', como la

presencia de tres unidades realizadas en negro. A efectos de

la tabla anterior todos han sido considerados, como viene

siendo habitual a lo largo de este trabajo, completos.

El tercer grupo de figuras lo configuran las ciervas

con 8 ejemplos. Son mayoritarias las representaciones en

tonalidad rojiza (4), si bien es probablemente la imagen que

disfruta de más variedad de ejecución técnica. Algunas de sus

figuras son de difícil identificación pudiendo ser cor fundidas

con caballos.

A escasa distancia de las ciervas encontramos los
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cápridos, mostrando un total de 7 figuras. Aun no siendo

proporcionalment*! demasiado significativos estás, realizados de

forma mayoritaria en tonalidad negra {3} . Algunas de sus

isaágenes tienen una identificación conçleja.

A continuación se sitúan los bóvidos ceri 6 ejempla-

res, todos ellos pintados. Destacar la escasa tendencia que

demuestran hacia una coloración determinada.

El siguiente grupo lo configuran los bisontes con 5

unidades. Se aprecia una tendencia general hacia la tonalidad

negra (3) destacando asimismo que dispone de 1 sólo grabado,

incompleto.

Finalmente en el apartado de indeterminados hemos

situado al antropomorfo del P. VII. Señalar que existiría la

posibilidad de otro antropomorfo en el P IX, pero su poca

consistencia gráfica hace imprecisa asa definición, por lo que

no ha sido incluido en la tabla anterior.

AHÁLISI3 DE LA DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE LAS REPRESENTACIONES

PARIETALES.

Una mirada a la planta d« la galería C en la que se

hallan ubicados los diferentes soportes estudiados de esta

parte de la cavidad, puede producir la impresión de que la

manera en que están distribuidos los paneles es totalmente
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aleatoria adeasás de tttuy repartida, usta impresión no tiene ,aa

correspondencia real con la particular forma en que se articula

la distribución de las figuras por el corredor. Efectivamente»

como ya se ha indicado al inicio de esta monografía, en el zona

central y más occidental de la galería se destacan unas

importantes formas de erosión que, generándose desde la bóveda

y sin llegar a tocar el suelo, configuran un pequeño camarín,

zona que de ahora en adelante denominaremos "A".

Frente al camarín, desarrollándose en la pared

opuesta, se identifica asimismo una gran colada sobre la que

se hallan dispuestas un grupo de formaciones. Éstas son

generadoras de un pequeño espacio que podríamos calificar de

divertículo y que a partir de ahora llamaremos como zona "B".

Ambas zonas detentan en su interior y exterior -

recordemos que son áreas cerradas- más de la mitad de las

figuras parietales de coda esta parte de la cueva,- unas

veintiséis. La zona A soporta un total de 16 imágenes que se

desarrollan sobre los siguientes paneles: cara exterior, P. v

(6 figuras ) y P. VIII (l figura); cara interior, P. V (4

figuras), P. VI (4 figuras) y P. VII (1 figura). Por su parte

la zona B muestra unas 10 imágenes: área exterior, P. XI (4

figuras) y P, XIII (4 figuras); área interior, P. XII (2

figuras) .

El recto de paneles se dispone siempre siguiendo e1

recorrido del corredor principal, desde la antigua boc-" (P. X,

362
,•3



P. IX) hasta el punto en que aquél se bifurca (P, XVIII). La

bifurcación más occidental, la que se sigue ei sentido inverso

a la actual visita a la cueva, da origan tras t;n breve

recorrido (P. Ili) a otros tres pequeños corredores, de los

cuales dos muestran paneles decorados a su inicio (P. I y P.

II) . Por su parte la bifurcación tías oriental se desdobla a su

vez en otros dos pequeños pasillos que contienen respectivamen-

te los paneles XVI y XVII el izquierdo, y los paneles XIV y XV

el derecho.

Téngase presente que la distribución anterior se ha

planteado desde el exterior al interior, mostrando una

progresión paleoespeleológica más coherente con la presencia

de la antigua boca de esta parte de la cavidad.

De lo expuesto hasta ahora se infiere una evidente

organización espacial108 que se basa en la presencia de las

zonas A y B citadas anteriormente, pero que además las

trasciende al mostrar como algunos paneles se ubican espacial-

mente en furción de un trayecto o recorrido por la galería en

dirección al interior de la cueva. Como se argüirá posterior-

mente, esta visión es el resultado de distintas fases decorati-

vas, es decira de un proceso de adición de figuras. No

obstante, se detecta una coherencia en la distribución de laj

distintas imágenes que es claramente estratégica desde un punto

de vista espacial y que obviamente parece conocida o como

' Como en el resto de las monografías de este trabajo, la visión
pormenorizada de la organización espacial será tratada en el capítul referido
al programa decorativo.
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minin» asumida por los distintos decoradores del antro. En base

a ello podría apuntarse una posible brevedad temporal entre las

presuntas y diferentes fases de frecuentación -siencre en

términos paleolíticos-, ya que en caso contrario el grado de

asunción de la organización espacial no se evidenciaría en

figuras cuyo modo de realización es distinto. Bien podría

argumentarse contrariamente, que el desarrollo c concepción de

la citada organización espacial es generado en una sola cíe las

citadas fases. Las significativas diferencias en tanto que modo

de realización de las imágenes apuntarían, sin embargo y contó

hemos dicho, en la dirección contraria1'*.

En otro orden de cosas, la configuración actual cíe

esta parte de la cavidad no parece haber sufrido modificaciones

importantes al menos respecto al momento del descubrimiento de

le cavidad, siempre que descontemos las transformaciones

referidas a su actual acceso y antigua boca. Se detecta, a

tenor de lo que se observa en la topografía de 1913 un

importante proceso de nivelación del pavimento de la galería,

que en cierta medida podría alterar la visión que hoy en día

se tiene, especialmente de los camarines. En efecto, la planta

de principio de siglo (Fig. 12-PA) muestra la existencia de lo

que puede ser entendido como una rampa o importante desnivel

que se desarrolla desde la antigua boca y en sentido descen-

dente por todr. esta parte de la galería. Asimismo, el suelo de

la zona A -el primer camarín- también dispone de una indicación

IOV Véase a estos efectos la iocalización, tipo de figura y modo de
realización de los paneles ajenes a las áreas A y B.

364



similar, por lo que puede dtducirse una cierta transformación

en el ras del pavimento.

Las características anteriores no son hoy en día

détectables con la claridad que su presencia en la planta

antigua parece reflejar. En consecuencia debemos deducir que

todo el suelo de esta parte de la cavidad ha sido regularizado

en mayor o menor medida, sin que podamos concretar más el tipo

de intervención realizada. Si a esta nivelación del pavimento

le añadimos la ubicación actual de los camuflajes para la

iluminación artificial, convendremos en que la fisonomía

interior de la cueva se muestra bastante alterada respecto al

momento de su descubrimiento, de forma especial en lo que atañe

a como son visualizados los paneles y las ¿onas de concentra-

ción figurativa.

A tenor de io dicho anteriormente, el intento de

aproximación a como era la fisonomía de la cueva en los

momentos en que fue decorada es una labor poco concluyente.

Cabe sin embargo, la posibilidad de plantear algunos aspectos

que resulten interesantes al ¿especto, de manera concreta, en

relación a la entrada de la cavidad. En este sentido tenemos

la información que, señalada de nuevo en la topografía de 1913,

permite interpretar esta zona de la galería.

La indicación del sentido descendente del corredor,

que se refleja en la planta a través de unas ciertas curvas de

nivel, viene complementada con 1& acotación "Issue comblée de
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pierrailles" referías a la boca de erta zona de la cavidad.

Ambas referencias permiten suponer gira el proceso de colmata-

ción y cierre de la boca es fruto del progresivo relleno de la

entrada por tierras y cascajos provenientes dal exterior. Con

ser importante, este aspecto nc hace sino definir la forma del

acceso original, que debía de realirarse mediante una rampa de

escaso recorrido pero de cierta inclinación. En buena lógica

si en el momento del descubrimiento en 1911 la boca ya estaba

cegada y la rampa e inclinación de la galería eran todavía

evidentes, deberíamos de suponer que el nivel de profundidad

del suelo original110, como mínimo en la zona de entrada, debía

ser mucho mayor que el constatado por les descubridores. En

caso contrario carecería de sentido la anotación que aparece

en la topografía de 1913.

Si la deducción anterior es correcta, el acceso a la

cavidad por su boca original sería algo compleja, pero lo que

es más importante reflejaría un nivel de suelo mucho más bajo

que el actual, con lo que el grado de entidad espacial de las

dos zonas decoradas y del propio corredor serían mucho mayores

a como son visualizados hoy en día.

110 Cuando nos referimos a suelo original lo hacemos en función de la
época y momentos en que fue decorada esta parte de la cavidad.
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DISTRIBUCIÓN Y ORGANIZACIÓN ESPACIAL Dl LAS PIGUAA3 PARIETALES.

DSFXNICIÓN DEL PRQGRAÜA DECORATIVO DI LA GALERÍA "C" DI LA

CUEVA DI LA PASIEGA.

La organización espacial de la galería C quedaría

suficientemente evidenciada prestando tan sólo atención a las

dos áreas de concentración de imágenes parietales, A y B,-

recordemos en este sentido que detentan más de la mitad de

imágenes de esta parte de la cueva. Como ya se ha dicho se

trata de dos zonas de características espaciales precisas y

marcadamente diferentes del resto de configuraciones físico-

morfológicas de la galería, siendo esto indicativo de una

selección evidente y voluntaria del espacio o área que quiere

ser decorada.

Más compleja e interesante es la supuesta organiza-

ción espacial del resto de paneles de la galería ajenos

ubicativamente, que no a efectos de un programa decorativo, a

las dos citadas áreas. Una mirada a nuestra topografía permite

observar como la distribución de algunos soportes parece estar

relacionada con la existencia de or.ras galerías y corredores

por los que continúa la cavidad. Así pueden ser interpretables

los paneles I, II y el XVI, que se encuentran literalmente

flanqueando el paso hacia el interior de los citados corredo-

res .

Otro grupo de paneles relacionados con Ir.s galerías

adyacentes se identifica por localizar en el interior cíe Jas
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mismas representaciones de muy poca entidad iconográfica, caso

de los paneles XIV, XV y XVII. Esta organización se da tan sólo

en la parte noreste de la galería principal,

Finalmente restan por comentar los paneles localiza-

dos específicamente en el corredor principal: P. X, IX, XVIII

y III. El primero de ellos, el P. X, está claramente relaciona-

do con una pequeña gatera que se desarrolla en un escaso

recorrido a partir de la pared occidental. Por su parte el P.

XVIII se encuentra localizado en un punto que podríamos

calificar d" estratégico ya que flanquea tanto la continuidad

del corredor principal -dirección noroeste- como el paso hacia

la zona noreste,- donde se hallan los corredores con los paneles

XIV, XV, XVI y XVII.

Más difíciles de determinar desde el punto de vista

de la organización espacial son el P. IX y el P. III. El

primero de ellos no presenta otra característica física

remarcable que su proximidad al camarín de la zona A. Por su

parte el P. III se desarrolla sobre una superficie muy cóncava

del corredor principal, siendo éste su aspecto más remarcable.

Tras las consideraciones anteriores deberíamos de

intentar detectar una correspondencia entre la citada organiza-

ción espacial y la propuesta de programa decorativo que pueda

deducirse. Para ello hemos de tomar como referencia las

categorías que han sido dadas a los paneles y que a continua-

ción detallamos.
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Panel I.- Muestra 2 figuras, 1 caballo incompleto y i cáprido

realizados ambos en tonalidad negra. Se trata de un panel

fácilmente visualizable, si bien su localización en función del

trayecto seguido puede resultar compleja. Pese a todo conside-

raremos su categoría como activa.

Panel II.- Soporta 2 caballos, 1 grabado y completo y otro

pintado e incompleto, realizado a su vez en tonalidad negra.

Se estima una categoría no activa debido al poco impacto visual

de las figuras.

Panel III.- Panel que dispone de idénticas características que

el anterior.

Panel IV.- Uno de los soportes más complejos de la cavidad.

Como en otros paneles, caso por ejemplo del P. XV de Pasiega

A; su superficie dispoi.c de zonas físicamente distintas

espacial y morfológicamente, las cuales, ademas, se hallar,

ocupadas por figuras distintas. Así, la concavidad central sólo

recibe 2 cabezas rojas de cierva, siendo una parte del panel

enmarcarle en el tipo que hemos identificado como no activo.

Contrariamente las 4 imágenes restantes, completas y realizadas

mayoritariamente en tonalidad negra1" (2 bóvidos -uno de ellos

de grandes dimensiones-, 1 bisonte y 1 cáprido), ocupan una

zona claramente visualizable lo que unido al gran tamaño de las

figuras -especialmente el gran bóvido- llevaría a calificarla

111 Recordemos que al gzan bdvido central parece superpuesto a otra
figura en origen roja.
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como tina zona activa. La combinación de dos categorías no

permite una consideración general para todo el panel, por lo

que a tenor de ello la categoría más pertinente sería la de no

determinable.

Panel V.- Cáprido cere incompleto y 3 signos. Es -.i primero de

los soportes de dentro el camarín de la zona A. y aunque muestra

una superficie poliforme su presencia no incide en el espacio

que le envuelve. En consecuencia pertenecería al tipo de

soporte no activo.

Panel VI.- Dispone de 1 cierva completa en tonalidad violácea,

1 cabeza de caballo en rojo así como un grupo de puntuaciones

y 3 signos del mismo tono (uno de ellos del tipo cíaviforme).

También se identifican 1 grabado completo de caballo y otro

incompleto de cierva. Come en el caso anterior se estima su

categoría como no activa.

Panel VII.- Figura de antropomorfo en rojo. Podría ser

considerado activo en relación al espacio interior del camarín,

no obstante, en relación a la galería es claramente no activo.

Panel VIH.- Panel de difícil adscripción a tenor del estado

en se encuentra la única figura de cierva roja e incompleta del

soporte. A lo anterior hay que añadir que afronta a la galería

y no al interior del camarín. Todo ello impide una c*asifica-

ción directa, sí atendiéramos al probable estado original

podría ser considerado como activa, sin embargo, tai como se
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observa en la actualidad, es nas pertinente una categoria de

panel enmarcarle en el tipo no determinable.

Panel IX.- Figuras de difícil identificación. Pueden observarse

1 signo y 1 grupo de puntuaciones en rojo, 1 cierva incompleta

en tonalidad violácea y 3 bovidos incompletos, dos rojos y uno

ocre. Es un panel de conciejo enmarcamisnto. Si atendiéramos

al número de figuras que soporta y a su localización topográfi-

ca habríamos de suponer que en origen10 sería muy fácilmente

visualizable y en consecuencia susceptible de representar al

tipo de soporte activo. No obstante, el mal estado de conserva-

ción de algunas figuras impida pronunciamos con absoluta

seguridaa por lo que estimaremos que se trata de un panel no

determinable.

Pinel X.- Bisonte prácticamente completo realizado en tonalidad

rojiza. Se desarrolla sobre una superficie claramente convexa

lo que unido al tamaño -Se la imagen nos lleva a calificarlo

como un panel activo.

Panel XI.- 2 claviformes rojos y 2 ciervas completa e incomple-

ta, realizadas respectivamente an tonalidad violácea y en

rojo. Es un soporte de delicado enmarcamiento ya que las

imágenes se desarrollan en superficies distintas que a su vez

también disponen de una incidencia espacial diferente. Por todo

ello estimamos considerar este panel como no determinable.

llí Tras haber sido decorado, probablemente en diversas fases.
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Panel XXI.~ Presenta 2 figuras de caballo, completa e incomple-

ta, realizadas en tonalidad ocre. Se trata del interior de la

segunóa zcna de concentración parietal, la B, siendo su

visualiiación francamente compleja Este hecho unido al modo

de realización de las imágenes nos lleva a calificar el panel

como perteneciente al tipo no activo.

Panel XIII.- Se identifican cuatro imágenes: 1 gran bisonte

completo realizado en negro, 1 cáprido incompleto en tonalidad

violácea y 2 caballos inconcretos y grabados. Su clasificación

no admite muchas discusiones ya que es junto al P. IV y el P.

XVIII -aunque en mayor medida que éstos-, el panel más visible

de esta parte de la cavidad. En consecuencia se trataría de un

soporte activo.

Panel XIV.- Grabado incompleto de caballo. Su situación y

visualización lo enmarcan en el tipo no activo.

Panel XV.- Dispone de unas características semejantes a las del

soporte anterior, aunque de forma contraria detenta 1 figura

incompleta de caballo realizada en tonalidad negra. Como aquél

ha sido considerado romo un panel no activo.

Panel XVI.- Supuesta cornamenta de cáprido realizada en negro.

Es un soporte de categorización poco precisa aunqaa podría

tratarse de un modelo tipo activo. Se trata, no obstante de una

categoría dudosa.
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Panel XVII.- Cáprido completo en ocre. Define con bastante

claridad el tipo de panel no activo, ya que con su figura y

superficie tiene una actitud nada incidente respecto del

espacio que le emmelve.

Panel XVIII.- Soporta 3 figuras incompletas, i bisonte y l

bóvido incompletos y realizados en negro, así como l grabado

también de bisonte y asimismo incompleto. Se enmarca sin

dificultad en tipo de pane.1, que hemos considerado como activo.

Las categorías anteriores permiten entrever la

existencia de unos progratras decorativos basados claramente en

las dos zonas de concentración parietal, que además es posible

que se hallen relacionadas entre sí!:J. De la misma manera

puede deducirse el tipo de acceso a las senas decoradas, que

es plausible que se realizara desde la vieja boca de esta parte

de la cavidad, aunque también es lícito suponer que existía el

conocimiento de la comunicación interior de esta zona con parte

o el resto de la cuexca.

Como ya se ha dicho, a tenor de las definiciones

elaboradas en nuestro apartado metodológico y de su aplicación

a la galería C de la cueva de La Pasiega, las dos áreas de

máxima concentración parietal detentan una categoría que puede

ser entendida como no activa, aspacto éste que je deduce de las

Recordemos en 'ste sencido que el análisis ds los programas decorati-
vos se realiza en base al actual estado de la cavidad y que en esce caso, como
ya hemos indicado, responde a ur. proceso acumulativo de distintas fases de
decoración,
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mismas categorías de sus soportes interiores.

Detengámonos momentáneamente en la primera de ellas

la zona À. Bsta acoge en su interior los paneles V, ¥1 y vil

que detentan en su interior las siguientes figuras: 7 signos,

1 cáprido,. 2 caballos (pintado y grabado), 2 ciervas (pintada

y grabada) y 1 antropomorfo. Sn su exterior se localizan los

paneles IV y VIII, el primero de ellos con 2 cabezas de cierva,

1 cáprido , 2 bòvidos y 1 bisonte, mientras que el segundo

soporte detenta tan sólo 1 cierva. Como ya se ha indicado el

panal IV muestra dos partes muy diferenciadas una no activa -la

concavidad de las ciervas- y una activa donde se desarrollan

los bóvidos, el bisonte y el cáprido. El modo de realización

de ambas partes ss también distinto, siendo la zona de Los

bóvidos la que muestra unas dimensiones mucho mayores en sus

figuras, especialmente el gran bóvido central. Todo ello nos

lleva a calificar al í3. IV -que recordemos per las razones

aducidas anteriormente ha sido considerado conto no determina-

ble- como un claro panel de acceso o flanqueo al interior del

camarín ya qu la no actividad de la zona de las ciervas la

ligaría más con el interior del mismo que no con su exterior.

En base a lo dicho, el programa decorativo de la zona

à se caracterizaría por una érea central con signos, ciervas,

caballos, cáprido y antropomorfo (paneles V( vi, vil y parte

del IV -concavidad de las cabezas de cierva-î y unes paneles

de acceso o flanqueo directo con bóvidos, bisonte, cáprido y

cierva (resto del P. IV y p. VIII).
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11 programa decorativo anterior podría disponer de

otro gran panel de acceso o flanqueo al camarín, el P. IX. Este

muestra 1 signo, 1 grupo de puntuaciones, 1 cierva y 3 bóviüos.

Como en el caso anterior del P. IV también ha sido descrito

cono un panel no determinable, en razón al mal estado de

conservación de las figuras. Silo nos incide categorizarlo

adecuadamente, sin embargo, la presencia tnayoritaria, propor-

cicnalmente hablando, de los bóvidos lo relaciona temáticamente

con la parte activa del P. IV.

La segunda de las áreas de concentración parietal,

la B, muestra un programa decorativo menos numeroso figurativa-

mente hablando. El panel interior del divertírulo (P. XII«,

siguiendo un razonamiento derivado de la anterior zona, sería

el soporte base o central del programa con can sólo 2 caballos.

Estaría flanqueado por el P. XI (2 claviformes y 2 ciervas) y

dándole espacialmente acceso el P. XIII (1 gran bisonte, l

cáprido y 2 grabados de caballo).

El programa decorativo general ligado a las dos áreas

decoradas continuaría con un grupo de paneles de recorrido o

paso los soportes XVII,, I. li, ili, y XVI). 51 panel XVIII

(2 bisontes -grabado y pintado- y 1 bovidé) es el más curioso

de todo ellos, ya que cumpliría además la función de cierre o

de acceso a la zona decorada en función del recorrido seguido

por el interior de galería. Así, si seguimos una progresión

desde la boca hacia el interior de la cueva, el P. XVIII, se

nos aparece como un panel activo y de cierre de la zona
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decorada, ya que a partir de él la unidad espacial de la

galería desaparece en beneficio del desarrollo de distintos

corredores de menor entidad. De forn« contraria, si venimos

desde el interior de la cueva, sea por el ramal que sea» es el

priraer gran panel pintado y activo que encontramos antes de

entrar propiamente en el área más decorada de la galería, es

decir funcionaría como un panel de acceso a toda la zona

decorada.

Confirmaría este especial rol del panel XVI11 el modo

de realización de sus figuras, las mayores y más visualisables

de todos los paneles de recorrido o paso, y su categoría de

activo, que lo relacionaría claramente con los paneles XIII y

IV que también detentan bisontes y bóvidos.

Finalmente encontraríamos los paneles marginales, es

decir, no ligados directamente a ninguno de los dos programas

decorativos ni al área decorada que éstos ocupan: P. X, XIV,

XV y XVII

PROGRAMA DECORATIVO Y TEMPORALIZACION.

La propia existencia de dos zonas de concentración

de imágenes parietales sería ya de por sí suficientemente

reveladora de una frecuentación continuada de esta parte de la

cueva de La Pasiega, El aspecto más sorprèn lente, no obstante,

es la existencia de dos programas decorativos diferentes
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basados en dos grupos de figuras también discintas, bien es

verdad que los mismos animales aparecen en ambos programas,

pero su papel en cada uno de ellos parece específicamente

distinto. La figura activa más importante de la zona A es el

qran bóvido del P. IV mientras que en la zona B es el bisonte

del P. XIII. Por otra parte el interior de Ja zona A dispone

de abundantes signos (F. V y VI/ mientras que en la zona B sólo

se identifican caballos CP. XII) .

Las diferencias anteriores serían suficientes a

afectos de destacar las distintas fases decorativas de la

galería C, cuando menos en correspondencia a las zonas de

concentración parietal. Hay que añadir, no obsíiaiiLe, aquello

que une ambas zonas decoradas, las figuras comunes temáticamen-

te. Así, disponemos de ciervas en el exterior e interior de la

zona A {?. IV, VIII y VIj y en el exterior de la zona B (P.

XIII) ; y la presencia de bisonte en el área activa del P. IV.

El resto de panelee importantes"4 de esta parte de

la galería IX y XVIII muestran las mismas diferencias y

afinidades qus el resto de los soportes de la zona decorada.

El I-. IX detenta oásicamente bóvidos, cierva y signos (ni

caballo ni bisonte) mientras que el P. XVI11 dispone de dos

bisontes (pintado y grabado) y un bóvido.

Vemos, pues, que pueàen definirse dos grupos

" En función dsl número da flautas qua scstienen y d*l modo de
realización de sus imágenes.
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temáticos distintos uno definido por signos, cierva- caballo

(«ayoritarianente cierva* y bóvido con la participación

esporádica de cápriclo,- un segundo grupo definido por bison te -

caballo-cierva (prioritario ex primero, se muestra en el

interior de la -ona B) con la participación de cáprido y

esporádicamente de signos.

De lo dicho hasta ahora pueden desprenderse distintas

consideraciones. La primera, que ya hemos señalado a lo largo

de los diferentes capítulos finales de esta monografía, es que

Pasiega C es una cavidad de adición, es decir, decorada en

diversas fases. T-a segunda es que las cicadas fases no deben

de esta?- mr/ alejadas en el tiempo, ya que, a pesar de disponer

de temáticas distintas presentan afinidades, en tanco que

definición de los progranas decorativos que sólo deberían de

justificarse por uns cierta proximidad temporal.

Señalar final̂ r̂'-e que la concreción cronológica de

las citadas fases ser<¿ o' jeto de un desarrollo especial en el

apartado de conclusiones de este trabajo.
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CUEVA DE LAS

SITUACIÓN Y DESCRIPCIÓN Oí LA CAVIDAD.

Sì actual acceso a la cueva de Las Chimeneas se

localiza a unos 70 «»tros de la cueva del Castillo -de la ;rue

es la próxima-, siguiendo la pista asfaltada abierta el año

1952 y que bordea la montaña; en la vertiente donde afrontan

las actuales bocas de las cavidades del Monte del Castillo, Su

situación le permite dominar la cuenca del río Pas a su paso

por Puente Viesgo, así la carretera de Santander a Burgos

y Madrid, a la altura del Km. 366 (Pigs. 1-MC, 2-MC, 3-MCÎ .

Tras la cueva de Las Monedas, se trata de la segunda

cavidad con mayor recorrido de todo el Monte del Castillo, con

una esoeleonietría de 799 aetros y 21 metros de desnivel. Su

situación en el 1 : 50.OC3 del Instituto Geográfico y

Catastral hoja 58 de Corrales de Buelna es: Longitud O', 16',

38"; Latitud: 43% 17-, 3»; con una altura sobre el nivel del

liar de 185 metros; mientras que en coordenadas UTM dispone de

una longitud: 421915 y una latitud de 479376-.

La ci> 'ra de las Chimeneas se desarrolla sobt--» un

plano de estratificación que presenta dos niveles y que da

origen a dos pisos, siendo el inferior, el único cue disions

de ma lifescaci,;;ies artísticas. Actualmente no presenta acti-

vidad hidrológica (Píg. l-CH).
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Cerno ya se ha indicado anteriormente, la entrada

turística se localiza al «iswo nivel que la pista asfaltada,

dando paso a la planea superior de la cueva. Este piso está

configurado per una galería de 230 raetros -con una anchura

tnedia de 1C metros por 5 metros-, en la que encontramos gran

cantidad die sedimentos y bloques de tatuano considerable. El

corredor muestra una orientación, este-oeste y son frecuentes

las coladas de gran desarrollo, así corso los gourgs» que en

algún caso superan los 2 metros de profundidad.

Para acceder al p:so inferior se deien fcajar los 12

metros c|*ae lo separan del primer piso, descendiendo por unos

escalones abiertos en la chimenea que ha dado origen al nutrire

de la cueva y que es la responsable segar, la historiografía«

del descubrimiento de las figuras parietales, Aííibo'j niveles sor.

îTîorfologicaîrente similares, con un suelo plano y concrecionado

con gran cantidad de estalagmitas y estalactitas, junto a

numerosos gourgs i Fig. 2-CH).

SI piso inferior se configura en base a varias gs. e-

r£as y salas» oscilando su recorrido entre ics 15C m.

y los 180 vetrosi, con una anchura media de lo m, por 4 metros,

orientándose en dirección norte-sur, contraria a la señalada

p^ra !a cueva superior.

Desde la antigua entrada -hoy en día totalmente

cegada-, hasta el punto en que se localiza la escalera de unión

entre los pisos, hay unos 60 metros,, los cuales, en ausencia
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de manifestaciones artísticas, disponen de un gran número de

estalagmitas cuya disposición semeja a veces la de pequeñas

salas. Junto a algunas chimeneas de distensiones muy notables,

en la bóveda se pueden observar asimismo pequeñas fracturas,

consecuencia del tute de presión que formó la cavidad Más

adelante la galería se anciía ligeramente, llevándonos a ambe3

lados de unas pequeñas galerías, prolongación de la f c rara de

la cueva en la que aparece un gourg de grandes dimensiones

bordeado de columnas. Esta derivación de la galería principal

es la base de la chimenea que comunica cor. el piso superior

f Fig. 3-CE) .

Vuelcos a la galería principal y después de bordear

una gran colada, aquélla se reduce {sección B-B' y C-C* de la

Fíg. 4-CH) al entrar ̂ n una zona en que el agua no ha rebajado

los lienzos de la roca madre, dando lugar a dos galerías más

y paralelas. Superada esta parte, las galerías se

transforman en una sala -dond--» se hallan la raayor cantidad de

manifestaciones rupestres- de unos 24 metros de anchura

»Secció« C-C' de la Fig, 4-CHJ , por unos 4 metros Je altura

fseccíón B-S* de la Fig. 4-CH) y que es conocida como la "Sala

de las pinturas* ÍFíg, 3-CH).

En dicha sala y linealnente orientada a la visual de

la galería enclead« para acceder a ella, anarece una gran cor-

nisa» resto de antiguos niveles, que se desarrolla por toda la

pared sur. Esta te ,-nisa muestra una pequeña obertura en la zona

derecha de la sala, la cual da paso a un pequeño corredor df5
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4 metros de largo y de escueta anchura, que facilita el acceso

al camarín o divert í culo en que se encuentran representadas las

figuras pintadas «cas grandes de la cavidad: cinco ciervos

(sección D-D1 y R-S1 de la Pig. 4-CH y Fig. 5-CH) . La particu-

lar forma de camarín se debe a la existencia de una chimenea,

cosa que determina sus características físicas. En un extremo

del divert ículo y cuando las dimensiones de éste se reducen de

manera considerable, la presencia de una gatera permite volver

a salir a la sala por debajo precisamente de la cornisa que se

ha citado anteriormente.

Para continuar la progresión por la cueva se ha de

superar un pequeño resalte localizado en el nturc oriental ie

la sala, y que da paso a una galería de unos 5C metros que

finaliza en otra pequeña sala de reducidas diniensicres; punto

éste, en que se concluye su recar-ido.

HISTORIA Y DESCUBRIMIENTO

Las diferentes obras de acondicionamiento realizadas

en la falda del del Castillo, el año 1950, llevaron a

descubrir dos años más tarde la cueva de La Flecha y la de Las

Monedas. Este hec.io determinó que el ingeniero encargado de las

obras, Sr. A. García Lorenzo, concentrara los esfuerzos del

personal técnico en una gran falla que cenia unas caracterís-

ticas parecidas a la que había dado origen a la cueva del

Castillo.
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Así, empezaron las excavaciones en diferentes pantos

estratégicos de la falXa, esperando que estas prospecciones

dieran con alguna nueva cueva,- tal come así ocurrió el ocho de

septiembre del año 1953, fecha del descubrimiento de la cavi-

dad. No tenemos constancia de la existencia de una memoria

general sobre las diferentes obras de urbanización y adecuación

turística de Jas cuevas» ni de la montaña,- por lo que no

sabemos córso, ni quién, abrió la brecha que dio paso a lo que

hoy conocemos como piso superior. No obstante, se considera

tradicionalmente al ingeniero García Lorenzo ~onK el descu-

bridor de la gruta. Hay que señalar, sin embargo, que la expío

ración del segundo piso así como el haïlarge de sus pinturas

y grabados fue llevada a cabo por Juan Sainz Alácano uno de ios

obreros que trabajaba en las obras de acondicionamiento de la

pista de acceso a Pasiega y Monedas.

Las sucesivas exploraciones del primer piso leal iza-

da s a la búsqueda de manifestaciones artísticas no dieron en

principio ningún resultado. A pesar de ello, la presencia de

un conjunto de simas que descendían hacia un nivel inferior y

su consiguiente inspección motivó el descubrimiento de una

nueva cueva, ésta ya con manifestaciones artísticas y que fue

denominada la cueva de Las Chimeneas.

Como el acceso a la r-avídad era totalmente artifi-

cial, y el paso al piso inferior resultaba dificultoso e

incómodo, se inició la búsqueda de la boca original, la cual

y a pesar de estar totalmente obstruida, fue localizada desde
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el ítaterior y posteriormente abierta mediante trabajo de

perforación.

Podemos suponer que el ulterior cierre de la boca y

el consiguiente acondicionamiento del primer paso descubierto

en el piso superior, fue debido a la proximidad de éste al

camino abierto en la falda de la montaña. De esta manera, todas

las entradas turísticas quedaban en un mismo plano, cosa que

facilitaría su visita.

Las primeras referencias a la cueva sor, del citado

Alfredo García Lorenzo, quieu al poco de descubrirse la cavidad

publicó en la prensa local un informe sobre la nueva caverna

descubierta11*. También tenemos citas de interés er, las publi-

caciones del pad.;e Carcallo, aunque éstas ser. d° carácter

general y relacionadas prj ncipalmente con el descubrimiento

(Carballo 1954 : 4*34-456) . No obstante, los trab-i;os de des-

cripción y análisis de las figuras de las Chimeneas se deben

prácticamente en exclusiva a Gonzáler Echegaray, quien a través

de artículos y varias monografía», ha estudiado la totalidad de

las manifestaciones artísticas de la cueva (González Echegaray

1953: 75-77; 1954a: 311-316; 1960-63: 1-4; 1963 y ^974). Cabe

señalar en este sentido, las aportaciones que a través del

estudio de Chimeneas realizó Echegaray sobre la datacicn de las

figuras parietales, tal como veremos posteriormente.

«5
caverna por él
septiembre de l

Ingeniero D. Alfredo García Lorenzo s-ibre la nuevi
¡.erta en Puente v'íesgo", en Kl Diario Montajes, II de
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También disponemos de algunas menciones esporádicas

de la cueva en otras publicaciones (Graziosi 1956: 185-186),

así como visiones de conjunto en trabajos de recopilación

(Leroi-Gourhan 1965/1971: 26?) y (Pilar Casado 1977: 72),

Es interesante destacar asimismo, la existencia de

numerosas citas de la cue%ra de Las Chimeneas en las publi-

caciones -generalmente de divulgación- referidas a las caví-

con decoración parietal del Monte del Casti,'lo»- razón por

la cual no las incluiremos en esta breve reseña.

DISTRIBUCIÓN TOPOGRÁFICA DE LA DECORACIÓN PARIETAL Y DESCRIP-

CIÓN DI LOS SOPORTES Y REPRESENTACIONES.

De manera «until ir a io realizado en otras cavidades,

y a efectos de una rae j or Iccaliración de cada una de las

representaciones parietales, se ha trazad; un recorrido que

identifica los paneles medíante la progresión hacia el interior

de la cueva. Así y aun contando con alguna excepción ('panel

V), el recorrido se inicia por la pared occidental, sigue por

la meridional, e inicia la salida al exterior por el muro

oriental de la galería (Fig, 3-CK).

Como en la mayoría de cavidades de este trabajo se

ha «legido una monografía ya publicada con la intención de

contrastar el recorrido y la identificación de las figuras. Sn

este caso empleamos la publicación dt González Bchegaray del

386



año 1974U*.

Recordemos que toda? las manifestaciones artísticas

se localizan en el piso inferior de j.a cueva, por lo que las

referencias de localización y emplazamiento harán referencia

exclusivamente al citado nivel.

Panel I.- El primer panel analizado se localiza a unos 65

metros de la antigua boca de la cue*/a y a unos 4 metros desde

el último peldaño de la escalera,- en una formación del techo

del lado occidental de la galería- González Ecbegaray lo

identifica en su numeración con el n" . 2 ¿González Ecr.egaray

1974: 14}.

Al tratarse de •„:;=* formación recosa originada en el

techo» el soporte solo dispone de decoración por el lado inte-

rior del mismo, per i.o que la zona decorada afronta a la parad

y no a la galería. Así» para su observación es necesario

situarse próximo a aquélla y visualizar el panel en dirección

hacia la citada galería.

11 soporte dispone tan sólo de una representación

grabada e incompleta identificada probablemente un cáprido

(Láit. la-CH) , aunque son observables algunos trazos de

confusa interpretación. En este sentido se distinguen la curva

"* GONZÁLEZ SOatOMAY, J. 11974) . Pinturas y gratados» de Ja Cueva de Zas
Chimeneas. Monografi is rie arte rupestre. Arte paleolitico, n* 2. B*:---*! •>:.
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dorsal, la cornamenta (dos cuernos), una oreja y un ojo. El

resto de líneas semejan el pecho y la pata delantera del

animal, así como parte del hocico; aunque esta identificación

puede no ser la correcta. La figura, de unos 40 cm. de largo,

presenta una realización muy somera ya que se trata de un

grabado digital, aunque creemos que no merecería el califica-

tivo de torpe que emplea Echegaray {González Echegaray 1974:

14} «Laro. ?.h-CH) . Resulta interesante destacar que el USD del

trazo digital obedece a que la superficie de la roca se halla

parcialmente descompuesta, lo que da origen a una calcica

fácilmente impresionable. Este fenómeno se reproduce en otros

paneles de la cueva.

La cara del panel muestra una superficie plana aunque

ligeramente cóncava, por lo que lo calificaremos como concavi-

forme,

Paael II.- Está situado a la derecha de la galería en direc^

ción al interior y a unos 14 metros del soporte anterior«

recibiendo la identificación de n", 3 en el recorrido de

Echegaray. Como el panel anterior, se localiza en una formación

del techo a ¿a que se accede tras subir una pequeña colada.

También, de forma similar, la zona decorada del soporte afronta

hacia la pared, por lo que no es visible desde la galería.

A diferencia del panel I, no se encuentra aislado,

dado que en la misma formación rocosa del techo, aunque aleja-
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dos y separados antre sí por desiguales distancias, se locali-

zan igualmente los paneles III y IV. Este hecho es significa-

tivo puesto que puede llevar a considerar en algún caso que la

diferenciación sn tres paneles sea incorrecta. Sin embargo,

dicha separación, unida a la tcorfología misma de la formación

rocosa, señala claramente que nos encontramos delante de tres

unidades diferenciadas y así creemos tjue han de ser tratadas,

al menos, descriptivamente.

El panel soporta una gran cantidad de f raros y líneas

grabadas de origen digital, cuyos diseños no parecen querer

reflejar ningún tipo de figura deter*":- ría. Se distinguen

líneas paralelas tanto en sentido vertical como horizontal que

se entrecruzar, en algún caso 'Látn. 2a-CH; . Tarrjbien se ocservan

trazcs was crruesos que han sido interpretados como cabezas e

líne.'.s dorsales de anímales (González Ech^garay 19™4: 14-15',

identificación que no compartimos (Lám, 2b-Ch;.

En cuanto a la superficie del panel, ésta dispone de

alguna ondulación por lo lo definiríamos de tipe polifonie.

aunque tarMén podría considerarse de tipo cóncavo.

P*aei III.- El siguiente panel se localiza y-a

indicado en la raiswa formación rocosa del techo que el boporte

II, aunque separado de éste por unos metros en dirección al

interior de la cueva. Se sitúa en el recorrido de Echega-ay con

el número 4.
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M igual que el soporte anterior, el panel afronta

hacia la pared occidental de la cavidad, por lo que es imposi-

ble su visualizarían si no es desde la citada colada. Sn conse-

cuencia para poder observar la imagen soporta el pa:.el,

hemos de desolazarnos, bien por encima de la pequeña colada por

la qua hemos accedido al p«.nel II, o bien hemos de remenearla

si venimos de^de la galería central,

El panel soporta dos trazos grabados de erigen

digital, uno de forma sinuosa (derecha5 y otro vertical lige-

ramente curvado (izquierda) (Lare. 3a-CH| , Echegar-v/ los inter-

preta un signo ;Gor.iález Echegaray 1974 : 15), si bien se

trata de una identificación poco precisa que no compartimos.

Cafería no obstante, la posibilidad, de que el trazo sinuosa

representara algún tipo inacabado de animal, pero no existen

elementos gráficos puedan confirmarlo- ASÍ pues, interpre-

taremos las citadas representaciones simples trazos digi-

tales (Lám. 3b-CH),

Si bien la zona escogida para la realización de lo?

trazos es la lisa del panel, la presencia de otras confi-

guraciones rocosas lleva a definir su soporte del tipo

poliforme.

P*o«l IV.- Se localiza en la misma formación rocosa ael techo

que los paneles II y III, estando alejado de este último
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aproximadamente a 1 metro. Viene identificado en el recorrido

de González Bchegaray con el n°. 5.

Al igual que lo que sucede con los otros soportes,

la zona decorada de la formación rocosa se orienta hacía ia

pared, por lo que la visualization de la figura representada

sólo es posible desde la colada citada anteriormente.

El panel soporta una de las imágenes figurativas

cíe este área de la cueva, ya que representa un animal, proba-

blemente "*n cérvido grabado, carence de extremidades inferio-

res, y de realización digital (Lam. 43-Ch'i , La figura de unos

20 on, de largo» dispone de la línea cérvico-dorsal, la cabeza

-en la cual puede llegar a interpretarse el ojo-, la corrí asenta

-con dos apéndices, el posterior el doble de largo que el

anterior- y, finalmente, la parte superior del pecho del

animal. En la zona posterior de la figura se observan asimismo,

trazos digitales dispuestos de forma paralela y son

parcialmente cruzados en su zona superior por ctros trazos

gruesos. Echegaray no identifica totalmente esta represen-

tación, sin precisar si se trata d« un signo o un diseño no

conseguido de animal {Lar«. 4b-CH) (González Echegaray 1974:

15) . No obstante, la simple disposición de los trazos y su

interpretación como digitaciones nos lleva a pensar en una

clara ausencia de intención figurativa y, en consecuencia,

estaríamos delante bien de un supuesto signo o, lo que es

probable, de unas simples líneas, pero nunca delante de un

animal inacabado o de su intento de diseño.
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IM superficie d«l panel es claramente pouf ora». No

obstante» la figura se desarrolla *»n twena parte de la zona

convexa del soporta,- no olvideroos que se localiza en una

formación rocosa del techo. Consecuentemente consideraremos

ss trata de panel convexiforme.

F&a«l V.- Para localizar el siguiente soporte de bajar

de la colada e ir a buscar una reducción en ia altura de la

galería, la cual nos indica el actual paso y entrada a la

llamada sala de pinturas {Lám. Sa-CH), El panel se encuentra

justo en la parte oriental -Je 1? bóveda, es decir» a la derecha

en dirección a la salida. Viene situado en el recorrido de

Echegaray con el n*. 7.

La imagen representada es identificable como una

línea ondulada que finaliza en lados con algo similar a
%

dos tirabuzones, grabada probablemente con algún tipo de

instrumento (Lám. Sb-CH y 6a-CH). La figura miae aproximada-

mente unos ?5 cm, de largo y a diferencia de los grabados

anteriores no es ran visible dada la paca profundidad y anchura

de ^ •"» trazos. Bajo la línea se observa otro trazo

grabado.

En un sentido estricto se hace difícil de interpretar

la figura ya que su consideración de signo puede ser un tanto

forzada. Hay que tener presente, además, que se trata de una

imagen realizada con algún tipo de objeto punzante, lo que la
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diferencia de sus representaciones vecinas. No obstante, el

detenimiento y la atención prestada eu su realización, espe-

cialmente en la ejecución de los tirabuzones, la aparta bas-

tante de su consideración carao un simple trazo o línea. Hay que

añadir asimismo la localizacion específica de la figura en la

cavrdad, tal como veremos en el apartado de interpretación

espacial de ia cueva, ya que se halla emplazada justo al inicio

de uno de los recorridos hacia la zona de pinturas. Consecuen-

temente y con independencia de otras consideraciones interpre-

tativas» identificaremos la figura como un signo, aunque su

valor pueda ser exclusivamente topográfico.

En cuanto a. la superficie del panel, resulta desta-

cable el emplee de» área uniforme físicamente hablando, lo

que unido a su ligera concavidad, i leva a calificarlo coito de

tipo concaviforme,

Panel VI.- El siguiente soporte se halla emplazado a unos ocho

netrco del panel anterior localizándose en la pared contraria

(Lam. tib-CH) ; es decir, a la derecha en dirección a la zona de

pinturas. Corresponde en el recorrido de Echegaray al n*. 8.

La visualización de la imagen qu'"* soporta no presenta

ningún tipo de dificultad ya que el panel es observable desde

la galería. Además hay que tener presente el gran tamaño

del soporte con 1,10 metros de altura por unos 2 metros de

anchura. Contiene un conjunto de trazos grabados definidos por
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su gran número y entrecruzantíento, y que lleva a considerarlos

"mo macarronea (Lan. 6b-QI) . No ee posible identificar ningún

tipo de figuración. Un aspecto interesante de constatai* es la

combinación de digitaciones con grabados realizados con algún

tipo de objeto, siendo este último caso el frecuente.

La calificación de la superficie del panel es poli-

forme» debido a la cambiante morfología de la cara del soporte.

Panel VII.- Separado del soporte anterior unos metros y situado

en la misma pared, se localiza el siguiente panel. Echegaray

lo identifica COK el n'. 9,

Sus características de emplazamiento son práctica-

similares a las del panel anterior, lo q:e representa una

fácil visualización de las imágenes. Estas son definibles

una serie de trams digitales que, aun no siendo tan abundantes

en el soporte precedente, pueden ser identificadas también

macarrones íLám. 7a-CH| .

i»or lo que hace a.' tipo de superficie empleada, ésta

ss definible poliforme, ya que dispone de distintas

configuraciones de la roca.

Panel VIII.- Para localizar el siguiente panel de maestro

recorrido de penetrar en la llastada sala de las pinturas



y orientarnos en dirección a. su pared más occidental (Là«. 7b-

CH) . En ese eartreno y en «r.as formaciones rocosas del techo se

encuentran ençlazados tanto este panel coreo el siguiente. Con-

trariamente a lo que venimos observando hasta el momento,

especialmente en los primeros soportes, las figuras aparecen

en arabas caras y en distintas zonas de la formación del techo,

razón por la cual y de manera frecuente, son tratadas como

paneles distintos (González Echegaray 1974 : 16-21). Esta

identificación en varios paneles no creemos que sea totalmente

correcta, al bajo nuestro criterio metodológico, ya que

existen varias razones para suponer que nos encontramos delante

de soportes y no de cuatro. La primera de ellas hace

referencia a la utilización tanto de las superficies perpendi-

culares al suelo como de tas paralelas 'panel IX), aspecto éste

conlleva el de toda la formación rocosa y no tan sólo

de una parte. Hay añadir además, que las figuras no emplean

línea de tierra, lo que determina en algún caso el empezar o

finalizar una imagen en la cara paralela al suelo y continuar

por la superficie perpendicular. Así pues, distinguiremos

soportes, el panel IX, definido por la formación

rocosa próxima a la pared occidental de la cueva,- y el

panel VIII, identificable per tratarse de la formación

alejada de la citada pared.

A tenor de lo señalado anteriormente se podría

argumentar que empleando el mismo criterio de identificación

de soportes, los paneles II, III y IV deberían de ser conside-

rados cono uno solo y no tres, ya que de forma similar se
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encuentran ubicados en la misma formación rocosa. Conviene

recordar, no otostante, que en el caso de dichos páreles las

figuras se hallan separadas entre sí por varios metros, cosa

no sucede en los soportes VI ï I y IX.

El panel VIH es el más alejado de la pared y se

sitúa en el recorrido de Echegaray con el n"3 . 10, Dispone cíe

caras decoradas que han sido identificadas alfabéticamente

A, la que afronta a la sala de pinturas, y B ,1a que le

hace hacia el panel IX y la pared oeste de la sala. Lógicamente

la visuaiización de las figuras representadas requiere el

desplazamiento hasta una zona muy próxima al panel, ya que en

contrario no son visibles ni .las representaciones de la

cara que se orienta a la sala, ni obviamente la que ¡nuestra su

superficie orientada hacia la pared.

faael Vili h (Lem. 9a-C!).

11 panel dispone de un gran número de trazos y

representaciones, cuya práctica totalidad se hallan realizados

ír.ediante la técnica del grabado digital. Hay que señalar

también la presencia de algunas líneas de color negro, aunque

estas sólo parecen definir una figura. El primer grupo de

imágenes analizado se localiza a la izquierda del soporte. En

este conjunto se identifican varias formas definidas, cuya

interpretación puede ser caando menos discutible. Se inicia con

un grupo de varios trazos que pueden llegar a semejar algún

tipo de signo, aunque esto no es nada seguro, A la derecha se

distinguen asimismo más líneas cuya disposición ha llevado a
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identificarlas ce»» Ian ejtt realdades posteriores de un caballo

(González Echegâray 1974: 18 y 25-27). Aunque en el calco de

Ichegaray (Lám. 9b-CK) esta identificación parece correcta, la

observación de la imagen original no permite ma interpretación

can clara, especialnente en io se refiere a los cascos de

las patas» difícilmente vicióles, si es que realmente existen.

La ausencia de paralelos en la misma cueva así come la poca

definición del original, ha "e su identificación corre caballo

poco clara, por lo que no lo incluiremos tal en nuestro

inventario. a la derecha observamos lo que a primera vista

parece una "Y" ligeramente escorada hacia la izquierda la cual

es identificada la cornamenta de un fcóvido'*"* Al igual

que sucedía en la anterior imagen la au*, ̂ r.cia de paralelos

formales er. la cueva ncs lleva a desestimar su identificación

bóvido, ya que el resto de los bóvidos, tanto de esce

panel del siguiente, muestran su cornamenta y morro cor.

un diseño totalmente diferente. Bien es verdad que podría

argumentarse se trataría de otro "autor", aunque la

ausencia de otros elementos del animal hacen realmente imposi -

ble su identificación tal.

Siguiendo la misma dirección de lectura hacia la

derecha vemos aparecer la imagen de un ciervo. La figura, que

mira hacia la derecha y que carece de patas» mide unos 60 cm.

de largo y muestra un cérvido con la línea dorsal perfectamente

definida, si bien la cabeEa y la cornamenta se hallan algo

* . . . tal ve* puede oaqpIee&nMt coo otras I facas cercanas es cuyo cajo
es positif- que se trate de UTA figura muy tornea du brivido con Ja cornaœica
ea perspectiva torcici«." (González Echegaray 1974: 18»
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perdidas. Taesbién se observan auaque curr̂ a* de distinguir, el

norro y el ojo. En la parte {oeterior de la línea dorsal se

distinguen dos trazos, utio curvado en dirección a la línea y

otro que la cruza. No disponemos de evidencias para determinar

ob j et i vaiaente si dichos trazos forman o no parte del animal.

No obstante la línea curva podría entenderse como la continua-

ción de la figura.

En la parte inferior del ciervo y en la zona corres-

pondiente a la parte baja del panel, se pueden identificar,

junto a una serie de líneas que muestran algún tipo de figura-

ción no detenaínada, una posible cabeza de cierva cuya digita-

ción ha sido reseguida con pintura negra. De la figura se

distinguen con claridad las dos orejas, el morro y parte del

cuello, *sí lo que se puede interpretar el ojo,

Más hacia la derecha se encuentra la figura de un

cáprido orientado hacia la izquierda. De éste se aprecian la

cabeza, pequeños cuernos y la línea dorsal, A diferencia

de las figuras anteriores se hs ejecutado con un trazo mucho

fino» por lo que es probable que para su realización se

saleara algún tipo de instrumento. In là parte posterior del

animal y junto a una serie de rayas horizontales de origen

digital se identifica una cabeza de bóvido. Ésta dispone de

cuernos, de parte de la frente, así como de lo que

interpretar cono el inicio del cuello. Sobre ella vemos apare-

cer de nuevo las rayas horizontales y lo que se interpreta

el lo«» de un animal» identificación que no compartimos. Por
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encina y a la izcjuierda de estas figuras se localiza una cabeza

de bovído de pequeñas dimensiones (unos 10 c«.I en la que ss

distinguen los curraos, dispuestos en visión frontal,

del ojo.

Finaliza esta cara del panel con otra cabera ci*»

bóvido que se halla pintada en negro y que se locai ita pur

encina ¿el gr-apo anteriormente descrito. La pintura, truy

perdida» figuran los cuernos, el ojo, y parte de la frente.

Echegaray opina que el resto de la imagen se coíttpieta con el

relieve naturai de la roca «'González Echegarav 19^4: ¡v ,

opinión que parcial siente compartirnos.

Panel VIII B (Lia. 10a-CE .

Esta cara del panal sólo dispone ¿e áos imágenes

figurativas : una cabeza de cáprido y una de fcóvido, aunque son

idantificables asimismo ctros trazos digitales carentes -de

figuración. La cabeza del cáprido se muestra conpleta con parte

del lomo, la oreja, las cuernas en visión frontal, el 030, la

frente» el hocico y el inicio del cuello. Destaca la presencia

de una línea curva que» arrancando de lo sería la boca,

discurre hasta el ojo, para allí girar en sentido descendente

hasta finalizar allá dal animal. También so observa sobre

la zona maxilar de la cabeza lo que puede reconocerse

digitaciones.

La siguiente ifiagen, sita a la derecha de la ante-

rior, se identifica cono una cabeza de bóvido. In ella se han
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representado parte del lomo, la oreja, un solo cuerno y la

totalidad del resto de la cabeza,- unos trazos inferiores

podrían ser interpretados co«) la continuidad del cuello CLám.

lOb-CH) , La figura muestra una realización claramente digital.

Es evidente que ante tal variedad de representaciones

y debiao a su diferente ubicación» la definición de la

superficie del panel ha de ser claramente poiiforme, si bier.

también podría considerarse convexifarme aA tratarse de

una formación rocosa del techo.

Panel IX.- Se localiza a escasa distancia del anterior soporte

ÍLám. lla-CH), definiéndose asimismo como una forjación recosa

del techo q le discurre de forma paralela a aquél. Ce manera

similar dispone también de dos caras decoradas.- la que afrenta

a la sala de pinturas» identificada cono cara **AH ' y la qu<: se

sRiestra hacia la pared de la sala, y quo hetnos denominado ccr.c

»B".

Panel IX A.- (T.áfl,. llb-CH)

Se trata de una de las superficies más decoradas de

esta zona de la cavidad y la que dispone a su vez de un mayor

número de representaciones figurativas. Hay que señalar, sin

embargo, que el estado de la calcita unido a la poca defini-

ción, en algunos de los trazos grabados, puede cotîîplicar la

interpretación de los animales representados.
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La totalidad de las figuras así cono las lineas,

están grabadas, deduciéndose uii origen digital y» puntualraente,

el encieo de algún instrumento.

Comenzando de izquierda A derecha» la primera figura

identificada se puede definir como la cabeza de un cérvido en

ia qus es pasible observar el hocico, así parte de su

cuello. También sen visibles dos trazos que Echegaray identi-

fica como "incipiente cornamenta" de un ciervo (González

Echegaray 1974 : 205 y que para nosotros semejan irás ias orejas

de una cierva. Si bien es verdad que en el calco de Echegaray

la identificación como ciervo parece no ofrecer dudas t'Lám.

12b-CH; , una observación detenida del original iLarr. ilb-CH y

12.Ì-CK) pentite cctrrrobar que "LA relación entre la cacera, el

cuello y ia direccior.aiidad de los trazos de la supuesta

cornamenta se muestra en consonancia con una disposición

de orejas y, consecuentemente, con. una identificación de

cierva. Además, en el calco citació, los ángulos formados por

las líneas de la oreja posterior y el cuello, están abier-

tos que en ia figura original lo inducir a una interpre-

tació" equivocada. De igual manera, sobre la oreja posterior

es observable un trazo totalmente aislado y que en el dibujo

de Echegaray -aunque también aislado-, se presenta rela-

cionado con ia supuesta cornamenta. Hay que señalar» no obs-

tante la realización de la figura es muy somera por lo que

una discusión excesiva sobre su interpretación carece de

sentido.
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A la derecha de la figura anterior pero superponién-

dosele parcialmente sobre el cuello se puede identificar Ja

imagen incompleta d*s otro cérvido, en este caso probablemente

un ciervo. Se trata de una imagen realizada mediante grabado

digital en la que se destacan especialmente parte de la línea

dorsal, la línea del cuello, asi como la cornamenta. En cuanto

a la cabeza, ésta es difícil de observar, debido segura-

mente a la diferente presión ejercida durante su digitación.

En la parte inferior de la cabeza y en el interior de la

figura, han sido trabadas una serie de líneas bien de un sólo

trazo o bien de tres. De claro origen digital, no las creemos

relacionadas exclusivamente con el ciervo sino con. ei mismo

panel.

El siguiente grabado se localiza algo a la derecha

de la figura a:.tenor» aunque en ur plano inferior. Puede

identificarse claramente co.no una cabeza de ciervo en la que

ss observan, la oreja, la cornamenta, el eno, el hocico, la

boca, así ¿I arranque del cuello. En su interior se

detecta la pi •-•-:. >, de una línea curvada de color negro que

no parec' reia ./.onada con el diseño general de la imagen. La

identificación ciervo se deduce de la ramificación de una

de las cuernas de la cornamenta, a pesar de que el diseño

alargado del morro relacionaría s - jonfiguracián con Ja de un

bôvido, tal se observar en otras figuras tanto de

este panel del anterior. Señalaríamos finalmente, que se

trata de una de las representaciones esfueradas del soporte.
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A continuación d« la i»ag«n anterior y en una zona

del panel que presenta una importante deseaicificaciôn, se

BUCS t ran agrupadas varias figura» de real í zac í tin wuy somera y

de coaçleja obeervacién. Iste hecho dificulta su estudio direc-

to, tanto TÍAS cuando ei estado de la calcita impide un

seguimiento individualizado de cada imagen, identificar

un mínimo de tres fonaas figurativas, Sn la parte baja un

bóvido inccMtpleto *»n el que puede distinguirse parte de la

línea dorsal, la cabeza, los caernos y la línea del cuello. En

el calco de Ecíiegaray la figura aparece con mucha defini-

ción, caso del ojo, la nariz» 1.3 oreja y lo q*je parece la

pelambrera de la espalda, detalles que considerases excesivos

a tenor de lo visto» lo a priori ne ha de significar su

inexistencia,

Sobre el lome de la figura anterior carecen coser-

varse un par de cuernos y lo que identificaríamos coirà la

frente de un bòvido, aunque esto último no es demasiado claro,

También parece distinguirse nía serie de líneas que semejar,

algún tipo de figuración, Echegaray las interpreta la

imagen de un rebeco, que basándose en la forma de lo

que se considerarían cuernos. Aunque puede la identi-

ficación sea correcta, las dudas qpie plantea la figura tiace

desestimar su interpretación cono tal» por lo no la

incluiremos en nuestro inventarío final. Sn la parte superior

de esta zona del panel se localiza asimismo línea dorsal

claramente definida y que ha sido reseguida en algunas de rus

partes con pintura de color negro. La línea no ss lo sufieien-

403



temute definitoria dei animal que tubiera querido representar,

aunque conviene indicar» no obstante» que podría tratarse de

la línea dorsal de un bovidé.

La ultima figura de esta cara del panel se localiza

es la zona superior del anterior grupo descrito y un poco hacia

ia derecha. Se define COÎBO la representación incompleta de un

bóvido orientado hacia la izquierda y en la que destacan parte

de la línea dorsal» la oreja y la totalidad de la cabeza del

aniraal. También son observables e± ojo y un fragmento del

peche. En el caico presentado por Echegaray se dibuja además

una porciói: de la pata anterior, cosa que no vemos reflejada

en el original. Sorprende este hecho cuando la f i. orara

ha sido trazada eos algún tipo de objeto punzante cosa que

determina que el grosor del trazo sea bastante similar. A3 í

pues, en el caso de existir la citada representación de la

pata, ésta, a tenor de lo que aparece en el calco, debería de

ser de igual anchura que el resto de líneas qufe configurar, al

animal, cosa que no es visible en la observación directa.

Consecuentemente podríamos concluir que o bien el calco es

incorrecto o qu« realmente la pata no ha sido nunca represen-

tada.

Panel IX B.- (Lia, 13a-CH}.

Se trata de la última superficie de esta parte de la

cueva y se halla orientada liacía la pared de la místna. En ella

se distinguen un numero abundante de trazos y lineas que

en algún caso se podrían, considerar con» lo que ordinariamente
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identificamos como signos de tipo indeterminado, Las únicas

representaciones figurativas son una cabeza de bévido y una

cabeza de cierva, sita a la derecha de aquélla y orientada en

dirección contraria. Ambas figuras han sido realizadas mediante

técnica digital. Del DÓvido pueden identificarse parte de la

línea dorsal, la oreja, cuernos, el resto de la cabeza y un

fragmento del pecho. Conviene señalar que en el hocico del

animal se detectan además algunos trazos no correspondientes

a la figura. La cierva por sv parte dispone asimismo de la

práctica totalidad de la línea dorsal, las dos orejas, así COÎT.C

el resto de la cabeza, en la que no se ha representado el

hocico (Lám. 13b-CH).

En función del tipo de superficies empleadas en arrias

caras del panel, ia definición más acorde para él sería la de

tipo polifcrme. Sin encargo, y de modo similar a lo que

apuntábamos para el panel VIH, su configuración física -

recordemos que se trata de una formación rocosa del techo-

podrían llevar a calificarlo también como de tipo convexiforr«-

Panel i.- Para localizar el siguiente soporte hemos de volver

a la sala e identificar una pequeña entrada, de tamaño aproxi-

mado al humano, que se abre en la cornisa que testimonia un

antiguo nivel de suelo (Lams. l4a-CH y 14b-CH). Este acceso da

paso a un corredor muy estrecho que mide unos 4 metros de largo

y en el que son observables algunos trazos de color sitos en
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la pared derecha"1. Al final del peqftiefto corredor y a la

izquierda se abre tin pequeño cantarín cuyo origen se debe a la

Coraaciôn de una chimenea y en si que se encuentran las figuras

pintadas conocidas de la cavidad. Esta zona de la cueva

presenta unas dimensiones muy reducidas, ya el camarín

dispone tan sólo de unos 4 metros de large, por unos 2 metros

de alto y I ».50 de ancho, lo que indica de fortra clara una

configuración espacial totalmente distinta de la en

otras zonas de la caverna tn las que encontramos manifestacio-

nes parietales.

El primer panel ciel camarín, ei X, se localiza en la

pared de acceso al mismo, concretamente a la derecha 'leí arco

natural ».-le configura su entrada (Lám. l5a-CHj , Soporta un«

figura pintada de color negro de forma o menos rectangular

y de cuyo extremo inferior parece sobresalir un trazo

grueso de £or"?»ta curva que luego se desdobla en una pequeña

linea fina {Latti. 15b-CHì . No se adivina ninguna forma

figurativa animalistica, a pesar de a Echegaray los trazos

exteriores le recuerdan la cornamenta de un cáprido «González

Ichegaray 1974: 231 , interpretación que no compartimos.

20 ein. abajo de la figura anteriormente

descrita se identifica la siguiente imagen del panel. Se trata

Estas lineas de color fueron identificadas en un primer momento por
Echegara-/ co«o " . . . Ja eafoeaa y cuello de tm bûvidn de lineas muy delicadas y
cvyys cuerno» Aon mido Hmulmmtä grtttmáo® m fcuríl sobre la roca." (González
Echegaray 1J€3; 2 3 » . !?t« identificación fue puesta en duda más tarde por
el propio Echefaray, calificándolas restos de pintura negra 'González
Echagaray 1974: 231,
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de una serie de trazos realizados en negro y carentes de forma

figurativa» a pesar de que sw disposición en agrupamiento puede

inducir a buscar en ellos algún tipo de representación

animalistica. Para Echegaray la forma curvada de las líneas

superiores puede ser asimilada a una esquematizacion de capri -

do!lf» opinión que, a tenor de la observación del original, nos

parece demasiado forzada. Si bien la forma curva cíe los tra.:os

es evidente, del análisis de la imagen no se desprende una in-

tención volumétrica o figurativa, por lo que deberían de ser

interpretados objetivamente cono trazos de color. Dicho en

ocrjs términos, no hay evidencias formales del intento de crear

algún tipo de figura concreta,

En cuanto a la tipología de la superficie utilizada,

ésta dispone de variadas formas rocosas» por lo que en base a

nuestra definición rie paneles» se entnarcaría en el tipo que

denominado oli

SI panel es identificado en el recorrido de Echegaray

con el n3 . 17 .

Panel XI.- El siguiente soporte aparece localizado a la

derecha del anterior panel, en una superficie concaviforme

originada en el recodo inferior de la chimenea que configura

el camarín. Se emplaza en el circuito de Echegaray mecíante la

" . . . recuerda alpinas e&tjutimtizacioaes de cápridos en perspectiva
frontal, que vemos en el «rte Mueble" »González Echegarsy 1974: 24 i .
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numeración 18.

SI panel soporta en exclusividad una serie de me£.a-

dros grabados digitalmente que ne presenta« ningún elemento

figurativo, tratándose del único grabado de està zona de la

cueva.

Panel XII.- Siguiendo por la pared más septentrional del

camarín y on un friso de roca ae unos metías de altura por

uno de anchura» se localiza el siguiente soport •_ {Latti. IS-CH) .

En la numeración de Echegaray viene indicado con ei n'. 13,

El panel soporta una de las figuras más conocidas de

la cavidad y la que dispone a su vez de una mejor técnica de

ejecución. Se trata de la imagen prácticamente completa de un

ciervo realizada en color negro de unos 60 era. de anchura por

otros 60 ai. de altura (incluida la cornamenta}. La figura

nuestra casi la totalidad de la línea cérvico-dorsal, las dos

patas posteriores, la línea ventral, las patas anteriores, así

como el pecho, la cabeza, y una gran cornamenta (Látr.. 17a-CH5 .

Conviene señalar que el ciervo muestra algunas partes

inacabadas, caso del hocico y de una de las patas posteriores,

le que no debe invalidar su supuesto planteamiento como figura

completa. Hay que tener presente, no obstante, que la realiza-

ción técnica de la imagen es absolutamente carente de detalles,

aspecto éste no tan sólo detectable en los miembros inacabados
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del animal, sino en la propia concepción del mismo; tal como

se evidencia, por ejemplo, en las patas anteriores.

La zona utilizada para la ubicación de la figura

muestra una superficie claramente cóncava» con lo que su

definición entraría en el grupo de los soportes concaviforaes,

tanel XIII.- El siguiente panel se localiza en la misma pared

que el soporte anterior» aunque aquélla presenta un ligero

recodo hacia la izquierda, un punto de vista espa-

cial, configura una nueva zona del camarín y por ende un nuevo

soporte. Echegaray lo identifica con el r.;. 20 cíe su plano.

El pan^l muestra en líneas generales una superficie

cóncava, sí bien la presencia y tamaño de dos figuras incom-

pletas de ciervo hacen superar los límites estrictamente

físicos del misrao. Bn consecuencia optaremos por la definición

tipológica de poîiforme, bien entendido que dicha definición

se origina por la gran superficie ocupada por las figuras, la

cual, obviamente dispone de una morfología de sus planos

distinta.

Siguiendo con el razonamiento anterior y aplicando

en un sentido estricto la definición de panel que empleamos en

este trabajo, sería quizás más coherente considerar ambas

figuras como pertenecientes a paneles distintos, aunque esto

último fuera una deducción basada más en la configuración
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física de esta zona del camarín, que no en la proximidad de las

figuras entre sí. Dicho esto y aun a riesgo de parecer incohe-

rentes consideraren«js únicamente la presencia de un solo panel,

ya que para en el posterior análisis de la organización espa-

cial cíe la cueva no supone ningún tipo de variación significa-

tiva.

i:owo ya se ha indicado, el panel soporta dos figuras

incompletas de ciervo realizadas er, color negro. La figura más

cercana al panel anterior se interpreta como un ciervo, dé unos

38 cm. de largo por otros tantos de alte (.incluida la corna-

menta*;, del que sólo se representa una parte de la línea

dorsal, la cabera .con una total ausencia del hocico, aunque

muestra un trazo que puede semejar la boca) , el inicio del

pecho del animal Sindicado también cen un trazo aislado de

colorí y una gran cornamenta de ramales que presenta

abundantes ramificaciones. Sorprende la presencia y el detalle

del ojo» en el que incluso ¿e na detallado el lagrimal (Lárn.

i"b-CK;.

La siguiante figura es también identificable corao un

ciervo incompleto realizado en negro de unos 60 cm, de largo

per unos 30 cm. de alto (incluida la cornamenta), Más completa

lúe la imagen anterior, dispone de la totalidad de la línea

dorsal, la cabera -en la que no se ha representado el hocico

y en la que destaca el detalle del ojo-, el pecho y lo que

puede ser interpretado como el arranque de una pata anterior,

Muestra asimismo parte de la zona ventral y lo que también
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podría ser considerado como el arranque de una pata posterior.

Henos dejado para el final la existencia de la cornamenta ya

que a diferencia de la figura anterior, se define por su

pequeño tamaño y por la existencia de cuatro ramificaciones.

En la zona inferior y posterior del ciervo se observan un par

de líneas onduladas que por su Coma podrían representar la

zona ventral de otro animai (Lare. ISï-CHI. No existen empero

otras evidencias fi-^urativas que permitan confirmarlo.

Panel XIV.- Para localizar el siguiente soporte hemos de seguir

en dirección hacia el interior del camarín y superar el

emplazamiento del panel anterior ya que er, caso contrario aquél

no sería visible. Se halla emplazado en la pared opuesta a la

que veníamos siguiendo hasta ahora, flanqueando el pase a la

gatera que saliendo del camarín comunica cor. la zona bajo la

cornisa íLám. ISb-CH« . En el recorrido de Echegaray se sitúa cor.

el n~~ . 21.

El panel soporta dos figuras de ciervos realizadas

arribas en color negro y dispuestas una sobre la otra. La imagen

superior (Lám. 19a-CH) se muestra casi completa, aunque carece

de parte de la línea dorsal, del hocico y de ojo, así como de

una de las patas traseras. Tiene un tamaño considerable con más

de 60 cm. de largo y unos 40 cm. de alto (incluida la cornamen-

ta) . La figura inferior, por su parte, dispone de orientación

contraria y un cierto mayor detalle, ya que muestra las dos

patas posteriores (Lám. l9b-CH). Contrariamente, la zona de la
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cabeza es de realización más somera semejando más la prolonga-

ción de las líneas cervical y del pecho, que una testa

voiumétricamente configurada. Tiene dos ramales de cornamenta

(el izquierdo se encuentra muy perdido) de dimensiones mayores

que el ciervo superior» aunque las ramificacíoneo no han sido

representadas. Su tamaño es ligeramente inferior.

La superficie del panel ofrece una cara ligeramente

cóncava, con lo se enmarcaría dentro del tipo deno-

minado concaviforme.

Panel XV.- El sopcrte anterior inarca el final físico del

espacio identificado como camarín (Látn. ISb-CH) . A partir de

este punto se da paso a una pequeña gatera que enlaza el citado

cantarín con la bóveda formada por la zona interior de la

cornisa que en la sala. El paso por la gatera es relati-

vamente estrecha y bajo, no permitiendo la posición erguida,

característica esta última que comparte con la zona en que se

desarrolla la bóveda, la cual no supera el metro de altura

(Lán.20a-CH). Se encuentra indicado en la planta de Echegaray

con el número 22,

El panel soporta dos imágenes. La primera se define

como una línea horizonte1 realizada en negro de unos 15 cm, de

largo y que no parece querer reflejar ningún tipo de animal

(Lám. 20a-CH). No obstante, Echegaray apunta la posibilidad de

que se trate de la línea dorsal de una figura incompleta o que
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pueda tratarse de un signo en forwa de flecha, interpretación

que so suscribimos ," González Ichegaray 1974: 24) .

A la izquierda de la imagen anterior y a unos 20 cm,

de la se localiza la siguiente figura. Se crata de una

cabera de caballo pintada en negro que, aun adoleciendo de una

ausencia de detalle» tiene una configuración volumétrica

realmente conseguida (Laro. 2Cb-CH).

El tipo de superficie del panel podría ser conside-

rada como pol iforme, aunqae otorgarle la calificación de

concaviforre tampoco estaría fuera de lugar.

Paael XVI.- El siguiente soporte es visible a unos 63 cm. del

panel anterior y se localiza asimismo en la bóveda bajo la

cornisa (Las, 21-CH). Está señalado en el recorrido de Echega-

ray cor, el n". 23,

El panel soporta una figura incompleta de ciervo de

unos 22 ctn. de largo y de la que se han representado parte de

la línea dorsal (en la zona próxima a la cabeza), la

cornamenta (con un solo ramal y dos ramificaciones) , la cabeza

(sin hocico ni detalles interiores), y una parte del pecho del

animal.

Uno ds los aspectos significativos de la figura

es precisamente su posición ligeramente invertida si nos
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atenemos a la actual horizontalidad del suelo. Desconocemos si

en esta zona ríe la cueva se realizaron trabajos de acondicio-

namiento turístico que rebajaran o transformaran el nivel de

suelo original» sin embargo, es más que probable que la incli-

nación do la figura tenga su origen en la poca altura del lugar

-recordemos que no super? el wetrc de altura- y, especialmente,

en la forma abovedada del soporte.

Por su parte» la superficie del panel se adecúa a la

definición de concaví f onr.e.

Paael XVII.- Para encontrar el siguiente panel héros de salir

de ia zona abovedada y volver a la sala. Allí podemos observar

como la cornisa que originaba la bóveda de los paneles ante-

riores, dispone también de decoración parietal tanto grabada

esencialmente pintada (Lám. 22a-OT . Resulta significativo

desde el punto de vista de la utilización del espacio por parte

de las manifestaciones parietales, contó éstas se localizan

precisamente en la zona que da paso12' a un área abovedada que

por su parte da a la gatera y al camarín. Se localiza en el

recorrido de Echegaray con el n". 14.

A pesar de que existe una variada morfología de la

superficie rocx-sa del panel, creemos pertinente considerar toda

ella como un único soporte, tanto más cuando la tipología de

13) En recorrido inverso al que hornos seguido en la descripción de las
figuras y panelas.
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la mayoría de imágenes es bastante similar y no se detectan

forças rocosas tan evidentes con» para separar espacialmente

las figuras. Hay que señalar, encero, que esta última posibi-

lidad podría ser susceptible de ser aplicada.

De izquierda a derecha, las primeras figuras que

observamos son dos signos rectangulares realisados en color

negro y que son semejantes a los modelos que la historiògraf ía

tradicional denomina como tectiformes CLám. 22b-CH). Ambos

disponen de compartimentaciones internas cuya configuración

podría llegar a emparentaries con algunos de los signos que

en la cueva próxima del Castillo. A su derecha se iden-

tifican varias líneas de color, la convergencia de las cuales,

puede llegar a semejar la extremidad posterior de algún animal,

concretamente la de un bóvido o elefante. Sin embargo, no hay

evidencias figurativas que permitan aseverar tal afirmación,

por lo que interpretaremos que se trata exclusivamente de

trazos de color.

A continuación se detecta otra imagen de forma más

o menos rectangular que no tiene compartimentación interna y

que ha sido realizada también en color negro. a la derecha

y tras un pequeño resalte rocoso, se observan otros trazos de

color que podrían interpretarse como otro rectángulo de dispo-

sición vertical. La ausencia de la línea derecha que cerraría

el supuesto signo invalida, sin embargo, tal interpretación.

La siguiente figura muestra un tamaño bastante
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reducido sobre todo sí la caucáramos con los signos que

visto hasta ahora. Se trata de una imagen de difícil inter-

pretación, ya que si bien su forma figurativa es evidente, es

prácticamente imposible una asignación faunistica. A pesar de

que en nuestro inventario la consideraremos una represen-

tación indeterminada, cabría la posibilidad de que se tratara

de algún tipo de ave» aunque algunos prefieren una identifica-

ción mamífero acuático; quizás una foca

Casi en contacto con la figura anterior se observan

ocra serie de líneas de color en las no se puede detectar

motivo figurative alguno. Carece de fiatili dad la suposición

de que se trata de un cáprido invertido lanzado a la carrera.

Las siguientes representaciones se hallan en realidad

estrictamente fuera del panel, para ser exactos en el arranque

cíe la bóveda que se inicia e:i la cornisa. Se observan varias

rayas gratadas y lo que podría interpretarse caffo un signo

rectangular recubierto parcialmente de pin.ura \Latr. 23a-CK! .

El panel ser considerado pol¿forme, hay

que tener present«, no obstante, que las figuras sólo aparecen

en las superficies más aptas para la decoración.

Pan«! XVIII.- Se localiza en la raisma zona que el soporte

anterior, a la izquierda de éste y en la bóveda de la sala que

imposta en la cornisa elevada. Se identifica en el recorrido
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de lehegaray con cl a9. 15.

il panel «lestra »ina superfície cóncava en la ha

sido representado digitalmente un signo rectangular «Mesti

un compartimentación interna. Destaca sin embargo,

el periastro de la figura se encuentra reseguido por líneas

en ve2 de una, las cuales, por su parte, se unen perpendicular-

•sente con otros trazos . Echegaray lo identifica

cono un tectiforroe {Gonzalez Ichegarav 1S"74: 23« opinion que

podría ser discutible ;Lám. 23b-CH'. ,

ZIX. • Se trata isl últinto soporte estudiado de la

cavidad, localizándose en la pared oriental de la galería que

da acceso a la sala ;'Fig. n'. XIX de la íi-j. €-Ch» , El panel

se desarrolla específicamente en el interior de la f^r—a

cóncava que genera una formación rocosa de la pared, ror lo que

no se observa a simple vista 'I.ate. 24a-CK¡ , La distancia desie

el soporte al suelo, es de 60 o "?o cm, por lo que para

,'isualizar la figura es necesario arrodillarse, posición que

probablemente utilizó su autor para su realización.

El panel soporta una figura incompleta pintada en

negro de difícil identificación, ya que podría tratarse bier¿

de un cérvido o bien de un cáprido (Là», 24b-CKï . La ausencia

de atributos físico.« destacados en el animal y la sencillez del

trazo inciden una asignación segura, aunque sería verosímil una

identificación como cáprido. La figura tiene un tarsaño
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aproximado de casí 35 OB. de largo por unos 30 cm. de alto y

tien« representada la línea dorsal» la cabeza, lo que identifi-

camos dos pequeños cuernos, el pecho y una pata delantera,

asi el inicio de la zona ventral.

CEOBOLÓGIC* TEADICIQUM, .

Lar primeras referencias cronológicas de las pinturas

y grabados de la cueva «le Las Chimeneas nos resi ten a los

trabajos iniciales realizados er» la cavidad por González Eche-

garay entre 1953 y 1954::i. Para fechas el sistema domi-

nante en la dataeiôn de las figuras parietales era el elaborado

por el Breuii ;Breml 1952: 3"-4i'!:: y en consecuencia

Echegaz. ¿y fortsuló una primera cronología encajada al final del

ciclo Auriñaco-Perigordiense travet lense; . Esta aproximación

cronológica fue compartida por el propio Breuil tras su visita

a la cavidad «González Echegaray 1960-63; 3),

."Acs tarde y a raíz de los trabados de Leroi-

Gourhan, a finales de la década de los cincuenta113, Echegaray

121 üOWZAl·IZ IdiKSMtAY, J. f 1954». "La Caverna de las Chirer.eas, nueva
cuev* con pinturas rupestres er. Santander", en Cronica del IV Congreso

de Ci sodas Prehistóricas y Protohístórícas, M a d r i d - Zaragoza ,
pp , 311-315.

1*2
~ Hay que tener presente, sir, efrtsargc, que muchas referencias sobre los

criterios de iatacifir, ys r-.acian sido expuestos por Breuil en stras pubiicanc-
anteriores, lo que a pesar de que el 'Quatrs ~er.ts siècles d'art

parietal" es del año If52, el sistema cronológico de Breuil ya era empleadle
desde cíeenpo atrás, per lo que er* el dominants.

Leroi-Gourhan visitó la cueva «rowpafiado por González Echegaray en
1956 (González Echegaray Ü63: 301,
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incorporó en la monografía de la cueva del año 1963 (González

Echegaray 1963- 34-35) un análisis, que junto ai del sísteira

de Breuil. eipleaba los criterios estilísticos del profesor

francés. Según éstos, las pinturas y grabados de la cueva de

Las Chimeneas debían ser atribuidas al llamado estilo III,

correspondería al Solutrense típico o priseras fases del

Magdaleniense,

Paralelamente y en el mismo trabajo del año 63,

Echegaray proponía un estudio de la cronología de la fauna

representada en la cueva. Siguiendo este criterio y comparando

las figuras de Chimeneas con las de la cueva de Las Monedas,

sica t arricien en el Monte del Castillo, llegó a la conclusión

de que al tratarse de representaciones de clima templado

aquéllas debían haber sido realizadas bien durante el interés-

tadio de Lascaux, hacia el 15-000 a.C., o bien durante el

ínterestadio de Paudorf. entre el 2?.TOO y 23,000 a.C. La fecha

del ínterestadio da Lascaux cubriría las últimas fases del

Sclutrense local y las del interestadio Paudorf, por su parce,

coincidirían cùn plena época Gravetier.se (González Echegaray

1963: 29» .

Para encontrar más referencias específicas de la

cronología de las representaciones de Las Chimeneas, hemos de

situarnos en el año 1965, fecha de la primera publicación del

Préhistoire de l'Art Occidental de Leroí-Gourhan. En dicha

publicación y en base al método estilístico, se argumentaba la

correspondencia de las figuras de la cueva al estilo III,
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smarcandola® en el Solutrense évolue í onado y Magdalenìense

antiguo (Lerci-Gourhan 1965: 269)IM. Es interesante destacar

la coincidencia d« tal afirmación con la presentada por

Ecfaegmray en 1963.

El Echegaray publicaba en 1974 la última

raonografía conocida de la cueva. En ella se modificaban algunas

atribuciones faunísticas y se desarrollaba el rae t odo de estudio

ecológico de la fauna que ya había aparecido en IDS trabajos

de 1563. Tras una serie de consideraciones, el autor rechazaba

la posibilidad de que las pinturas y grabados de Chimeneas

pudieran reflejar el interestaaio Paudcrf -posibilidad que se

había apuntado en 1963-,, y se decantaba por atribuirlas al

interestadio Lascaux, hacia el 15.000 A.C.; finales dei

Solutrense local que se corresponde cor. los inicios del

Hagdalenier.se francés (González Echegaray 1974: 42). Esta

datación coincidía con la propuesta por Lero.í-Gourhan, reafir-

mándose en este sentido arnbas, a pesar del empleo de métodos

distintos,

Desde 1974 hasta la actualidad no tenemos constancia

de la existencia de otros trabajos específicos referidos a la

cueva de Las Chimeneas, si bien es una cavidad je aparece

frecuentemente citada en obras de conjunto y recopilación

(González Morales y Moure Romanillo 1984: 38-40).

124 "Lem caracteres stylístigues et 1« cabérenie de l'cosatole ne
penBettenf de voir qu'une seule période correspondant Avec le style III
fcolutréen évolué et magdalénien ancien), *
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ESTADO DI CONSERVACIÓN

Como ya se ha indicado en otras cuevas del Monte del

Castillo desconocemos la existencia de memorias sobre las obras

de acondicionamiento realizadas en el interior de las distintas

cavidades. En el caso de Las Chimeneas sólo parecen detectarse

actuaciones relacionadas con su acceso desde el piso superior.

No tenemos evidencias de rebajes del suelo u otras interven-

ciones que hayan desfigurado de forma ciara la morfología de

la cu.2va. En este sentido el propio Echegaray menciona la

posibilidad de que la entrada de la cueva se cegara ya en

tiempos paleolíticos, quisas durante el nustrto Solutre::se

(González Echegaray 196C/63: 3), lo q*ie imposibilitaría su

visita er, fechas posteriores.

Las únicas obras que se hacen evidentes sor, las

protecciones, barras de hierro Fibre pilares de cemento, que

se observan en algunas zonas de la galería y en la sala de

pinturas.

En cuanto al estado de conservación de las figuras

parietales distinguiremos entre pinturas y grabados. Por lo que

nace a la.« primeras» éstas mantienen una buena coloración y no

se detecta, salvo en algún caso muy esporádico, ningún t-po de

deterioro antròpico. Conviene señalar en este sentido que la

cueva está cerrada a la visita turística lo que indudablemente

representa un beneficio para las pinturas y también para los

grabados. La situación de estos últiraos es bastante similar a
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la señalada para las pinturas. Sin embargo, las propias

características físicas rtc buena parte cíe ios paneles grabados

hace su existencia bastante delicada

TESTIMONIOS ARQUEOLÓGICOS

A pesar de la realización en 1971 de varios sondeos

en la primitiva entrada y el vestíbulo, y en la sala de pintu-

ras» ao existen evidencias de yacimiento arqueológico en la

cueva de Las Chimeneas (González Echegaray 1974: j 1-32ï . Los

únicos hallazgos -realizados el año 1953-, son superficiales

y esporádicos, consistiendo er. una mandíbula de ciervo, así

una escasa muestra de industria lítica configurada per

tres hojas cortas de sílex, una denticulada, una lasca retocada

y dos raspadores sobre lasca. Debido al escaso material es

imposible una clasificación precisa, aunque puede argumentarse

que refleja un ambiente del Paleolítico Superior.
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INVENTARIO OI LAS FIGURAS PARIETALES Oí LA CUEVA DI LAS CHIME-

NEAS.

Tabla X.-

CABALLO

1ÓVIDO

CÁPRIDO

CIERVO

CIERVA

INDET.

SIGNOS

TOTALES
P DIALES

Negro

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Megir«

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Grabado

TOTAL
PARCIAL

ílegro

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Grabado

TOTAL
PARCIAL

Negro

Grabado

TOTAL
PARCIAL

FI 'ORA
COMPLETA

4

4

1

I

5

3

8

13

FIGURA
INCOMPLETA

1i.

1

t
A,

7

8

1

3

4

"5*.

4

6

3

3

22

TOTAL
PARCIAL

1

i!
i

1«„

7

8

I

3

4

6

**

10

3

3

1

1

5

3

8

35

TOTAL
FIGU1AS

1

e

4

19

3

i

8

35
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La cueva de Las Chimeneas dispone de UB númerr

relativamente iitportante de «aní f es tac iones parietales tanto

pintadas cerno grabadas» si bien su recuesto total puede ser

dificultoso debido a la gran cantidad de trazos grabados y

muestras de color que carecen de una figuración interpretable,

Sn este sentido conviene señalar, que a efectos dei inventano

de la cavidad «véase Tabla II no se contabilizarán aquellas

representaciones que c«rezcan de una forma figurativa precisa.

A este tipo de condicionante corresponden los paneles siguien-

tes: el II» el III, parte del IV, el VI» el vil, parte del

VIII, parte del IX, parte del X, el XI, parie del XV, parte del

xv: y parte del XVII.

Siguiendo asimismo con las especificaciones del

inventario y de la Tabla I, recordaremos que a efectos de este

trabaio, la consideración de figura inconipleta o completa::?,

se determina en el primer caso cuando sólo se ha representado

una parte identificable del animal, De Corsia contraria, una

imagen cowpleta será aquélla que se halla representada en su

práctica totalidad o bien que tmiestra una buena parte de las

mismas, aunque carezca de algunos elementos. Nótese, a de

ejemplo, el ciervo de la Lám. 17a-CH, el cual, aun careciendo

de hocico y de la terminación de patas, ha sido considerado

completo.

El total de figuras interpretables tales se

1 La valoración de completo o incompleto se enmarca exclu.? ivaroer.te er,
la representación uè animale«, puesto que "in signo incomplète es prácticamente
iitposib.e de distinguir tal.
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eleva aproximadamente a unas 35, De éstas, 20 {57,1 %} están

grabadas, mientras que las 15 restantes (43,2 %} se hallan

pintadas,

La imagen más representada e:» la del ciervo que con

10 unidades representa el 28,5 % del total de figuras identi-

ficables de la cueva. Dispone de 6 figuras pintadas en color

negro de las cuales 4 son completas (paneles X I I . X I I I y X I V )

y 2 incompletas (paneles X I I I y XV) . En cuanto a las imágenes

grabadas, éstas se presentan en número de 4 y todas ellas están

incompletas (Paneles I I , ' /III y IX) ,

Tras los ciervos se encuentran los bóvidos con 3

ejemplos 1 2 2 , 8 % ) y los signos'1* con el mismo número de S

unidades ( 2 2 , 8 % ; . Todos los bóvidos sen incompletos y sola-

mente uno está pintado. Un aspecto que creemos s igni f ica t ivo

es la concentración de este tipo de animal exclusivamente en

los paneles Vi l i y ix y que debe de obedecer a la existencia

de un programa decorativo concreto, tal como analizaremos en

capítulos posteriores. El caso de los signos es realmente

distinto ya que salvo una excepción (panel XI) , todas las

formas rectangulares, sean pi.itadas (4 unidades) o grabadas (2

unidades) se localizan en ia sala, concretamente en los paneles

XVI y XVII .

Además de ios signos rectangulares, hemos considerado tal la
línea con tirabuzones del Panel V. Hay que tener presente, sin erafcargo, que
en la cueva existen un número -nuy abundante de manifestaciones, tanto grabadas

pintadas que podían ser interpretadas balo el citado epíteto de sigro.
A pesar de ello optado per ir.cluíi en el inventarío sólo aquellas f igu-
ras tienen una definición formal y figurativa concreta,
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Il riguiente grupo de representaciones son los

cápridos que con 4 figuras representan el 11,4 t del total de

figuras identificables de la cueva. Todos ellos sen incompletos

y solamente uno está pintado (panel XVIII) , el resto son

grabadlos y se hallan en los paneles I, ¥111 y IX.

A continuación nos encontramos con las imágenes de

cierva, que con 3 tiguras c rabadas e ínco«cletas ; paneles VI 11

y IX) representan el 8,5 % del total de imágenes figurativas

de la cavidad.

SI último grupo de figuras son las indeterminadas,

identificadas en la Tabla I con el poco atractivo nombre de

"indet*. Tal sucedía ccn los signos, es que probable

algunos trazos existentes sean restos de animales u otras

figuras que no pueden ser identificadas a tenor de los restos

llegados hasta hoy día. Consecuentemente, por animales indeter-

minados entenderemos aquéllos que tienen una figuración con-

creta y delimitada, pero que HG son posibles de adscribir con

seguridad a ningún grupo zoològice. Esta consideración tiene

que tenerse presente, puesto que en ios paneles VTII y IX hay

varias formas susceptibles de ser interpretadas como animales.

Sin embargo, su poca definición formal, hace demasiado

discutible su interpretación y por lo tanto no han sido

incluidos en el inventario. La única figura indeterminada es

la supuesta ave o Mamífero acuático del panel XVI, la cual está

completa y pintada en negro.
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ANÁLISIS DI LA DISTRIBUCIÓ»/ ESPACIAL Oí IAS RKPÄKSEHTACIOKES

PARIETALES.

La distribución espacial de las imágenes parietales

de la cueva de Chimeneas es una de las ejemplares de

de este trabajo. Tal se desarrollará, la observación

detallada de las distintas localisaciones de los paneles

decorados y su relación con la fauna representada y el de

realización de las figuras permite deducir la existencia de una

auténtica jerarquía del espacio.

La cueva dispone primeras imágenes a unes €5

metros de la antigua boca (P, I; . A partir de este punto y

sietnpre delimitando el actual recorrido hacia el interior :en

dirección a la gran sala'- van apareciendo distintas representa-

ciones (Paneles II» III, IV, V, VI y VID que se identificar,

siempre grabados digitales y cuyo de realización

{tamaño, acabado, y definición iconográfica) presenta importar.-

diferencias respecto de lo se detecta en los soportas

siguientes. Estas diferencias pueden concretarse por una parte,

en la ausencia de representaciones annual ísticas, ya que sólo

afirmarse con seguridad la existencia del cápridc del P. ï

y del ciervo del P. IV -el resto son trazos, lineas y los

conocidos "macarronis"-. Por otro lado se trata de manifesta-

ciones que parecen reflejar una cierta rapidez en su ejecución,

aspecto éste es deducible por la poca concreción iconográ-

fica de los trazos digitales, especialmente si los comparamos

con los que se observan en los paneles VIII y IX; soportes
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estos últimos caracterizados oayoritariaaerte por la presencia

de grâ adoo de origen también digital. In este sentido» la

ausencia de semejanzas -que coa» dicho no tan sólo

iconográficas- entre los grabados de partes de la cueva

podría invalidar a priori la posible existencia de

distintas, que de j ataos para adelante.

Entrando en la sala de pinturas pueden distinguirse

dos zonas con decoración parietal, La correspondiente a la

localizado« de los paneles VI11 y IX, que como ya se ha dicho

soporta tnayoritariamente grabados de origen digital, y el área

de la cornisa rocosa -interior y exterioi- donde ¿e desarrollan

del P. X al P. XVIII. Esta últ:ma zona sería susceptible de

dividida en dos e incluso en tres partes, la del carsarín

interior (P. X. XI, XII. XIII y XIV ), taje la bóveda de la

cornisa í?. XV y XVI), y sobre esta última, afrontando a la

sala {?. XVII, XVIII). Ho obstante» creemos que considerarla

un solo área es coherente con la unidad técnica de sus

imágenes, puesto s,,- trata de la zona que detenta la

práctica totalidad de las representaciones pintadas de ia

cueva»- excepción hecha del P. XIX y una figura del P, VIII.

Así pues, la cueva de Las Chimeneas puede organizarse

en tres áreas de decoración parietal» las ciiales se diferencian

nc tan sólo por su localizacíón en la galería, sino por el modo

de realización de sus imágenes. Lógicamente estas diferencias

pueden tener un origen cronológico, tal como puede desprenderse

de las recientes dataciones de MIS de algunas figuras de la
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cueva (véase la parte final del desarrollo metodológico de este

trabajo). Sin eobargo, y con independencia del «omento exacto

de ejecución de las imágenes es posible establecer una» para

nosotros» clara correspondencia entre el tipo y de

realización de las tíguras y el recorrido por el interior de

esta parte de la galería. Iste aspecto será tratado de forma

específica y detallada en el capítulo siguiente, aunque

avanzaremos aquello que atañe a la distribución espacial de las

representar iones parietales,

11 recorrido por Chimeneas es, debido al

tamaño de la cavidad, relativamente lineal, siguiendo el

trarado de la galería, A partir del P. I, no obstan,_ -, se

presentan dos alternativas a la hora de acceder a la sala de

pinturas. Por un lado el cantino se sigue en la actualidad

en la visita a la cueva y en el que, retengamos esto, se hallan

emplazados los paneles II» III, IV, v, VI y vil. Por otro, a

través de la zona posterior en donde se desarrollan los paneles

II, III y IV y que mediante otro pequeño corredor de pequeño

recorrido enlaza con los paneles VIII y IX,- y lógicamente con

la sala de pinturas. Recordemos en este sentido que los paneles

vili y IX son por localización pertenecientes a la gran sala,

es decir» no se encuentran estrictamente en el "camino", sino

cono ya hemos indicado, en la propia sala.

Se aprecian pues, dos trayectos hacia la sala de

pinturas de los que solamente uno tiene manifestaciones

parietales a lo largo de todo su circuito, el reas oriental. El
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acceso rais occidental por su parte, tan sólo dispone de

representaciones en su inicio, concretaitente los paneles II,

III y IV. Is posible en coasecyencìa, establecer una corres-

pondencia entre las figuras nenos definidas iconográficamente

y su localízacion en las dos zonas de acceso a la sala de las

pinturas, aspecto que trataremos detalladámente adelante.

Por su parte la sala de pinturas junto al canaria y

la bóveda bajo la cornisa, se configuran de hecho coro el

probable "final* -decorativamente hablando- de la cavidad. Las

razones para esta afirmación no vienen determinadas exclusiva-

mente por la presunta problemática paiecespeleciógica que

conlleva la progresión por el recorrido subterráneo» sino

básicamente por ia morfología de esta zona de la gran sala. Si

bien es verdad que la cueva sigue su desarrollo por una galería

lateral -a la que se accede tras superar un resalte rocoso algo

molesto- no lo es que desde un punto de vista estricta-

mente físico el trayecto principal -el cual venimos siguiendo

desde la boca original- finaliza en área de la cueva.

Volviendo de nuevo a la localízación de las zonas

decoradas de la galería y a tenor de le dicho hasta ahora,

podría establecerse una correlación bastante evidente entre

dichas zonas y el recorrido por el interior de la cavidad. Así,

es deliatítable un área que calificaríamos de acceso -posible

& través de dos caminos- y que detentaría grabados digitales

poco definidos iconográfícaraente (del P, 1 al P, VII); una zona

central -la llanada sala de las pinturas- con grabados
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digitales aas definidos iconográficamente y algunas nuestras

de pintura (panel«« VIH, IX y XIX) ; y una zona final caracte-

rizada por soportar casí exclusivanente manifestaciones de

color Idei P. \ al P, XVIZX).

In relación al estado de la cavidad, ésta no presenta

prácticamente transformaciones respecto del momento er. que fue

deseiib:erta. Hay tener presents que la gran obra de

acondicionamiento i. rístico se realizó en la chimenea que

enlazaba les niveles de la cueva. La realización de los

escalones, de suponer» transformaren de forrrîa muy notoria

esa zona de la gruta, pere a efectes de la carte decorada tuv-j

coca incidencia si descontamos los logices movimientos humanos

y de materiales que requieren las actuaciones de este tipo. Por

lo y concretamente en el piso inferior, se detectar»

pequeñas intervenciones relacionadas cora la construcción de las

barandas de protección de los graba-ics y pinturas, así como la

limpieza general de piedras u otros elementos. Tampoco sería

dascartable la existencia de algún pequeño recaí e en p«§rtes

concretas de la galería, s: bien es:. 3 ultime no es seguro.

Mucho cofKpleja es la determinación de la forma

interior de la cavidad en el o los en que fue

decorada, ya que carecemos ds algunas de los evidencias en

otras cuevas han servido argutuento. En linear

generales de la opinión da la gruta de haber

variado bastante poco a lo largo de este tiempo. Apuntan en

dirección los niveles de pavimento que circunscriben las zonas
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con decoración pictórica. A pesar de elio, parecería lógico

suponer un incremento en la altura de los citados niveles de

suelo, cosa que en Chimeneas no véaos tan evidente como en

otras cavidades de este trabajo. Tan sólo el P. XIX podría

reflejar que el ras <íe la galería en el momento de su decora-

ción era micho bajo que el actual, el resto de paneles

decorados tuantiens una relación con el pavimento que no parece

revelar cambios muy significativos.

Ya se ha señalado que carecemos de evidencias como

las que hemos venido utilizado en otras cavidades cara

aproximarnos al estado originario de la cueva. Cabe señalar,

no obstante» que carece de actividad hidrológica, y que su boca

ss cegó en un momento áeterminadoir, llagando a nuestros días

totalmente cerrada. Este hecho hace factible suponer que la

cavidad se ha mantenido bastante intacta y probablemente con

escasas modificaciones en su interior.

En consecuencia, apuntaríamos la posibilidad, sieicpre

con las dobidas reservas, que la cueva de Las Chimenea"

presente actualmente un aspecto interior bastante semejante al

de los tiempos paleolíticos en que fue decorada.

Co«« y¡% señalado en el capitula sobre el estado cf conservación
de la cueva, González Echegaray ( i§€0 /€3 : 31 data el cierre de la cavidad en
tiempos paleolíticos, otorgando una referencia entorno al So'utrense. Las
recientes dataciones de MIS (véase ci apartado de conclusiones de este
trabajo) parecen contradecir esta última apreciación, dadc que las fechas
obtenidas reflejan un claro horizonte magdaler.iense e incluso dos fases cerne
minino d« frecuentación. ASÍ, &unque podríamos seguir estimando que el cier:-
dfc la boc» se produjo durante el tardiflaciar, evidentemente no se realizó
durante «1 Solutrenne.
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